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AL QUE LEÍERE 


La manera verdaderamente incalificable 
con que el gobierno agrava el sistema tri- 
butario que hace i reinta y siete años pesa 
sobre España, trabando su progresivo des- 
envolvimiento; la perturbación, la alarma que 
ha producido en la. generalidad de los con- 
tribuyentes, y la miseria del pueblo, con 
tantos vejatorios impuestos aumentada, me 
han inducido á resumir en breves páginas, 
con el título de La Contribución Ünica y 
Directa, trabajos más ¡extensos, anterior- 
mente publicados, á fin de oue, gracias á io 
lácil de la lectura, lo sucinto de la exposd 
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cion y lo módico del precio, pueda leerlo la 
generalidad de los ciudadanos y no el redu- 
cido número de 'as personas que en España 

se preocupan con las cuestiones económicas, 
. r - 

Si el lector encuentra exactas mis apreciar 
nes y juicios sobre el sistema tributario , y 


adquiere el convencimiento de que la contri- 
bución única y directa sobre el capital es e'1 
sistema de impuesto más racional, más cien- 
tífico, al mismo tiempo que el menos vejato- 
rio y el más conforme con los principios de- 
mocráticos, contribuya á la propaganda de 
idea que encuentra buena, en lugar de en- 

O 

cerrarse en antipatriótico egoísmo, ó de ador- 
mecerse en reprensible indiferencia. 

Si no encuentra bueno el sistema que pro- 
pongo, que lo combata; que oponga sistema 
á sistema si conoce otro, á su juicio, mejor; 
que de la discusión brota la luz. 

La cuestión de los impuestos es gravísi- 
ma, de su solución depende el porvenir de 
España. La urgencia del remedio aumenta 
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cada dia; pero preciso será que todos los 
hombres honrados é inteligentes se conven- 
zan de que esc remedio no puede ser obra 
de un sabio poseedor de la ciencia infusa, 

smo de los mismos contribuyentes de I, ’ 

españoles, de la opinión püblica; qu¡ Sos 
debemos contribuir con nuestro óbolo inte- 
lectual y nuestra buena voluntad á darle so- 
lución sat.sfac oria, conforme á los intereses 
del país. i 

I ai a merecer la posesión de nuestros de- 

rechos, no debemos olvidar el cumplimiento 
de nuestros deberes. 



i 
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LA CONTRIBUCION 

- •• . 

*<r 

M 

INTRODUCCION 

Nada Imy en el orden político que deba 
preocupar tanto á los españoles como la Ha- 
cienda piíblica, y cuanto con ella se relaciona; 
y, no obstante, nada les es tan indiferente ni 
en mayor grado desconocido. 

Cuando un Camacho aprieta las clavijas y 
estruja á los contribuyentes, éstos ponen el 
grito en el cielo: se quejan amargamente de ¡.a 
injusticia de los recargos, de los nuevos im- 
puestos, de la desigualdad con que las cargas, 
nuevas ó antiguas, pesan sobre estas ó las 
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otros categorías de industriales; mas al cabo 
doblan la cerviz y pagan, procurando echar el 
peso sobre el vecino y, liasta donde les es po- 
sble, sobre el público consumidor, que en defi- 
nitiva es quien que lleva la carga. 

Así es como los nuevos impuestos, sin ex- 
cluir los establecidos con carácter transitorio 
se arraigan y eternizan; como se multiplican 
los abusos y se generalizan los vicios de la 
Administración pública; porque las reformas 
radicales, en el sistema rentístico, como en 
odas las ramas del Estado, sólo se realizan 


cuando la opinión pública las impone á los 
gobernantes. Y como la opinión no está for- 


mada respecto a sistema rentístico que debe 
reemplazar al vigente desde 1845, de aquí que 
hayan pasado por el poder, desde aquella época 
todos os partidos, desde el neo-católico hasta 

e lepublicano federal; qne se hayan levanta- 
do y caído tronos, reyes, repúblicas y dictadu- 
ras; que se hayan realizado trascendentales 
refmmas en los diferentes organismos del Es- 
a o, en tanto que el sistema tributario, im- 
plantado por los moderados hace cerca de cua- 
a anos, ha permanecido- incólume, respe- 
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tado por las revoluciones, y agravado en sus 
malos efectos y en los abusos á que se presta, 
por las reacciones triunfantes. 

1 n uiál gobierno se derriba á cañonazos; 
pero un sistema de Hacienda no se suprime, 
sin tener otro que lo reemplace. Para que esto 
suceda es indispensable que la opinión públi- 
ca lo haya aceptado primero, y que reclame 
después enérgicamente su aplicaciou. Preciso 
es reconocerlo: los partidos progresista y de- 
mocrático , preocupados en los últimos cin- 
cuenta años con la discusión y propaganda del 
derecho político, y con su encarnación en las 
instituciones del país, lejos de dar á la reforma 
rentística la importancia que 1 ene, aceptaron 
siempre el sistema tributario de los modera- 
dos; no sólo porque no liabián preparado la 
opinión pública para recibir otro más en ar- 
monía con sus doctrinas políticas, sino porque 
encontraban en el de los moderados, gracias á 


su carácter ceni:ralizador y á sus corruptelas. 

Jh 

ms Aumento adecuado para traer á las Cortes 
mayorías engendradas en el Ministerio de la 
Gobernación y parteadas en las Administra- 
ciones de Hacienda de las provincias. Mas 
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también es verdad que en el delito llevaron la 
penitencia; que sus mayorías parlamentarias, 
compuestas de diputados cuneros, en gran 
parte parecidas á las de los moderados, care- 
cieron de autoridad moral, y no dieron fuerza 
ni autoridad efectivas á los poderes de quienes 
eran hechura; porque el país no veia en ellas su 
genuina representación; porque, bajo este as- 
pecto, no eran más que los continuadores del 
sistema corruptor de los reaccionarios, encon- 
trándose por consecuencia con las manos ata- 
das, imposibilitados para realizar con mano 
fuerte las reformas económicas y rentísticas, de 
las que depende la prosperidad del país, más 
aun que de las puramente políticas, porque sin 
aquellas estas son estériles, y la realización de 
aquellas hubiera sido el único medio de con- 
servar, de agrandar y de consolidar la popula- 
nclad que l os había elevado al poder. 1 

r “ ® mbar g°; los grandes patricios, iniciado- 
1 • 6 “ 1 ' ege i nel ' acio n de España en 1812, ha- 

co í, anteado cl problema, proponiendo la 

d catS p UICa 7 dh ' eCta P ara reern plazar 

de los rev J í C °i q " e legaba el despotismo 

3 ' ’ f e 0 cua l es b »en ejemplo la pa- 
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labra autorizada de Florez Estrada, ¡a de Cal yo 
de Rozas, y la de otros no menos ilustres esta- 

a .* — • * 

distas. Más tarde, el partido republicano reanu- 
do la tradición de los antiguos libérales, y sos- 
tuvo la misma doctrina en sus manifiestos y 
programas; y buena prueba de ello es el pro- 
grama que lleva á la cabeza de cala número 
el periódico ha Discusión, que fue en sn orí- 
gen órgano c! e la minoría republicana de las 
Cortes de 1854, en el que se proclama como 
dogma del partido la contribución única y di- 
recta. 

Por mi parte, humilde propagandista de las 
doctrinas democráticas, he defendido siempre 
en libros, .periódicos y folletos la contribu- 
ción única y directa, como la mas adecuada á 
las instituciones populares, como la más mo- 
ral, la menos vejatoria, aJ mismo tiempo que 
la más eficaz para desarrollar, por la libre ac- 
ción individual, los elementos de la riqueza del 
país, contrariados en su desenvolvimiento por 
el odioso sistema tributario, mezcla de los res- 
tos del antiguo despotismo, del señorío real y 
del doctrinarismo, importado de Francia por los 
reaccionarios. 
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El objeto de este opúsculo no es otro, por 
lo tanto, que difuntúr los principios en que se 
tunda la contribución única y directa, que, á 
mi juicio, deberían proclamar como dogma to- 
dos los partidos republicanos españoles, desde 
los más gubernamentales basta los más fede- 
rales; al mismo tiempo que poner de relieve 
todos los males que España debe al sistema 
tributario, y que el gobierno actual, con las 
últimas leyes, que tan bonda perturbación es- 
uán produciendo en todas las clases contribu- 
} entes, agrava basta un extremo verdadera- 
mente insoportable é insostenible. 

3 no pretendo decir la última 
palabra, ni en él bay nada mió, porque es an- 
tigúala idea de la contribución única y directa: 
la han expuesto con gran lucidez estadistas 
eminentes, y no me propongo más que vulga- 
rizar su conocimiento, poniéndola al alcance dé 
todas las inteligencias, á fin de que la opinión 
pública pueda formarse de manera «pie el di a. 
acaso no lejano, del advenimiento de la demo- 
cracia al poder, el pueblo que la levante sobre 
sus robustos hombros exija su establecimien- 
to, como sm duda exigirá el de las reformas 


* 
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(ie las instituciones de carácter político y so- 
cial, de cuya utilidad y justicia está ya plena- 
mente convencido. 

Preciso es, sobre todo, que la gran masa de 
contribuyentes de buena fe se persuada de 
que, cuai ido se dice que cada pueblo tiene el 
gobierno que se merece , se afirma una gran 
eidad; pcio que cuando se dice el gobierno 
gue se merece , debe entenderse, no precisa- 
mente los hombres que mandan, sino el siste- 
ma por que se rigen. 

De la masa contribuyente depende el Esta- 
do: ella lo provee de los cientos de millones 

_ 

que derrocha. 

Los hombres que abusan del poder, que es- 
quilman al país, agotando con múltiples exac- 
* 

ciones sus recursos, se vanaglorian de ser los 
representantes de esas clases contribuyentes, 
que forman el cuerpo electoral; y estas clases 
no tienen dereclto á quejarse, porque esos go- 
biernos que las estrujan son su hechura, son 
su obra; pues bastarla un acto de su volunta! i 
para reemplazar á un tiempo hombres y sis- 
tema. 

Estudien es ( as clases el sistema rentístico 
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expuesto en las siguientes páginas; convénzan- 
se de ¡a cuenta que les tendría su aplicación, 
y no olviden la máxima de que las víctimas 
son siempre cómplices de sus verdugos. 






TRIBUTOS Y CONTRIBUCIONES 

W 

— 

— — -- 



Antes tl.e abordar el asunto objeto de estas 
páginas, consagraremos algunas líneas á los orí- 
genes, razón de ser y caracteres de los im- 
puestos. 

* - 1 ! ' * ; • 1 ■ i ! . : ; pos los pueblos pagaron con- 
tribución a los poderes constituidos. En las na- 
ciones bárbaras, sometidas á tiranos naciona- 
les ó extranjeros, á oligarquías explotadoras, 
las contribuciones eran el tributo que pagaban 
los vencidos á los vencedores, los débiles á los 
fuertes* Eos dominadores eran libres; imponían 
la ley á los dominados y, lejos de pagar, cobra- 
ban y viyian \ Le los tributos que á los vencidos 




18 


BIBLIOTECA DEMOCRÁTICA 


arrancaban. Aquellos eran los tiempos de las 
capitaciones, de los monopolios y privilegios, 
de las talas, de las prohibiciones, délas ventas 
de los oficios y maestrías; pues nadie podía tra- 
bajar, ni dedicarse á profesión alguna, sin per- 
miso del señor, que vendía á sus vasallos el pri- 
vilegio de ejercer un arte ú oficio. 

_ 

Desde el pronunciamiento de 1 835. quedaron 
en España relegados á la historia el señorío 
real de vidas y haciendas, y los señoríos aris- 
tocráticos, reemplazándolos el derecho huma- 
no, fundado en la soberanía de la Nación, deri- 
vada de la autonomía de los ciudadanos que la 
-componen. Desde entonces los tributos se cam- 

eu contribuciones , no como aquéllas, 

debidas por los vasallos al rey y á los señores, 
smo libremente consentidas, aunque obligato- 
riamente pagadas, para la satisfacción de nece- 
sidades comunes y objetos determinados, nece- 
sarios a cada ciudadano, y que sólo coiectiva- 
mo " te P“ eden cumplirse y satisfacerse . 

La sociedad antigua hacía de los pueblos re- 
baños sometidos á pastores, ’que los trasquila- 
an, explotándolos en b.eneíicio propio. La so- 
ledad nacida de la Revolución se Aínda en la 
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autonomía dejos individuos, miembros de la 
entidad colectiva llamada hv ación, independien- 
te y soberana; y en ella la contribución que el 
ciudadano paga no es una deuda ú obligación 
contraida con algún ser superior á él, sino la 
cuota parte con que contribuye a los gastos ge- 
nerales y comunes, que responden á la satisfac- 
en ui «íe necesidades que cada uno no puede 
satis! acor por sí mismo, por lo que encargan al 
Estado, que á todos representa, su satisfacción., 

proveyéndole, al efecto, de los fondos necesa- 
rios. 

En este concepto, la contribución no es una 
suma mayor 6 menor de que los ciudadanos se 
n I i miden, ni un sacrificio que se imponen en 
beneficio de nadie, sino que la emplean en la 
propia utilidad y conveniencia, para obtener 
ventajas que les sería imposible realizar ais- 
ladamente. Por eso en los pueblos libres los 
ciudadanos no tienen obligación de pagar las 
contribuciones, sino á condición de haber s: do 
previa y libremente votadas por sus represen- 
tai tes, los cuales determinan su empleo y pi- 
den cuentas de él al Poder público, encargado 
de cobrarlas y de emplearlas en aquellos obje- 
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tos de utilidad general que ellos mismos habían 
determinado . 

En resumen : en el antiguo régimen autori- 
tario y despótico, los tributos son caprichosos, 
arbitramos; el hombre, que no es dueño do sí 
mismo, no lo es tampoco de lo que posee, y 
debe al señor vida y hacienda, que éste toma á 
los súbditos cuando le place, sin que tengan 
es ¡os el menor derecho a exigirle cuentas del 
uso que hace de ellas. 

En el sistema representativo, el tributo se 
trasforma en contribución, y debe fundarse en 
principios de justicia; ser pagada por todos los 
ciudadanos a prorata del valor de los bienes que 
disfrutan; emplearse en cosas * le utilida* ! ge- 
neral, y los administradores, que no otra cosa 

son los gobiernos, deben dar cuenta de su em- 
oleo . 

JL 

En las Monarquías representativas , ó en las 
Repúblicas, aunque se llamen democráticas, en 
que esto no sucede, se falsea el derecho; y á 
pesar de sus títulos y apariencias, no valen más 
que las monarquías de derecho divino. 

La ini'uencia que en la prosperidad de los 
pueblos, y en su paz y moralidad ejerce la pruc- 
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tica de estos principios do economía social es 
tan manifiesta, que podría apreciarse por su 
apartamiento de ella el grado de atraso, de 
desgobierno y de miseria de cada Nación. 

En España, en principio y legalmcntc, la 
Nación, por medio de sus representantes en 
Municipios, Diputaciones provinciales y Cor- 
tes generales, discute y vota impuestos y gas- 
tos, y exige las cuentas de su empleo; pero en 
el fondo paso y pasa casi siempre como en Tur- 
quía; porqué falseando, por falta de libertades 
individuales y públicas, el principio representa- 
tivo, las representaciones locales y la nacional 
suelen serlo, mas que de los pueblos y de la Na- 
ción, de os gobernantes que cobran las contri- 
buciones y las emplean, contentándose, cuan- 
do más, con cubrir las apariencias legales. 

El resultado de esto es la agravación del 
mal; pues la consecuencia es el desprestigio de 
las leyes é instituciones representativas, bajo 
cuya careta se ocultan la tiranía, la arbitra- 
riedad y la injusticia. 

Encarnación perfecta de esta injusticia es 
el sistema TEIBUTAEIO. Hasta su título es 
falso, impropio y odioso. Sólo á los moderados 
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españoles podía ocurrirse llamar sistema tribu- 
tario a] rentístico, en un país regido constitu- 
ción almente; pues, como ya dije, los tributos 
se pagan por los vencidos á los vencedores, 
por los siervos á los señores: son una expolia- 
ción del débil por el fuerte. 

Consecuencia lógica de los principios ex- 
puestos debe ser la equidad en el reparto de la 
contribución, que es injusta cuando no es pro- 
porcional a la parte de riqueza poseída por cada 
ciudadano. 

Esta ripcion del impuesto está tan admitida 
por la opinión pública, que todas las Constitu- 
ciones liecbas desde 1812 á 876, lo mismo 
las mas reaccionarias que las más democráti- 
cas, contienen un artículo semejante, en el que 
se dice que todos los ciudadanos están obligados 
al sostenimiento de las cargas 6 gastos públicos , 

proporcionalmente á sus haberes. Yo no recuerdo 


que este precepto constitucional fuera nunca 
puesto en tela de juicio, ni diera motivo á dis- 
cusiones en las Cortes. 

* 

Sentadas estas bases, que me parecen incon- 
testables, veamos cómo las satisface el sistema 
tributario. 




J¡- JL# 






IMPUESTOS 


INDIRECTOS Y SUS EFECTOS 


* 


i 


Pocas páginas bastarán para demostrar que 
e sistema tributario conculca todas las reo-las 

e justicia, incluyendo las del precepto cons- 
titucional. 

Empecemos por los impuestos indirectos y 
por los monopolios del Estado. 

Despreciando las nociones de la justicia dis- 
íibutn a y el piecepto constitucional, según 
los cuales cada ciudadano debe contribuir dios 
gastos públicos con una parle proporcional del 
valor de los bienes de que es poseedor, le hace 
pagar en razón inversa, exigiendo proporcio- 
nalmente más del que tiene menos; y esto, no 
solo de 1 lecho, por abuso, sino de derecho, por 
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la ley, pudienclo decirse que realiza el impues- 
to progresivo al reves. 

Todos los impuestos indirectos demuestran 
palpablemente la verdad de este aserto, ver- 
dad reconocida hasta por los sostenedores de 
esas cargas impopulares. 

Los impuestos indirectos aumentan en más 
de 2o por 100 el precio de los objetos sobre 
que pesan, resultando en su pago un desnivel 
monstruoso, en perjuicio de las clases trabaja- 
doras, que componen la mayoría de la Nación; 
desnivel irritante, preñado de tempestades, 
porque agrava la miseria del pueblo, tanto por 
su acción directa, como por los obstáculos que 
opone á la producción y á la circulación de la 
riqueza. Estos funestos resultados saltan a la 
vista; pero el país, que tan amargamente se 
queja de ellos, no se forma idea cabal de todas 
sus terribles consecuencias. 

■v*- *"'■ ^ * • 

La elevación arbitraria que imponen al pre- 
cio de los objetos de consumo, disminuye este, 
y con él la producción, no sólo de los objetos 
sometidos al pago de esos impuestos, sino de 

la generalidad de los que consumen las , clases 
trabajadoras. 
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Si á consecuencia de los derechos de puer- 
tas y consumos, y de otras contribuciones indi- 
rectas, á cada una de las tres millo ues de fa- 
milias de trabajadores que hay en España le 
cuestan los artículos de comer, beber y arder 
cien pesetas más al año, es evidente que dejará 
de gastarlas en ropa, calzado, muebles y otros 
objetos, de que puede prescindir más fácilmente 
que del sustento; y como lo que dejan de con- 
sumir, la industria lo produce de menos, dis- 
íninuye la producción en igual cantidad, que- 
dando inactivos y sin remuneración los capita- 
les, y sin trabajo ni pan multitud de obreros, 
languideciendo así el comercio por carencia de 
transacciones. 

La falta de trabajo produce á su turno la 
reducción de los salarios, nueva causa de la 
disminución del consumo, y de que sea más in- 
tenso y general el atraso de la industria, y con 
él la decadencia y la miseria de la N ación. 

No sólo la industria y el comercio, por una 
repercusión natural, sufren ios efectos de estas 
disminuciones del consumo y de la producción, 
sino que los mismos propietarios, que se hacen 
la ilusión de que lo que pagan de más las clases 
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trabajadoras con las contribuciones indirectas 

lo pagan ellos de menos, son también vícti- 
mas, á su turno; porque si esos impuestos pe- 
san directamente sobre las masas, recaen al 
fin sobre la propiedad. Para comprenderlo así 
basta, observar que el valor de ésta es rela- 
tivo á la riqueza producida; y es evidente núe 
aqu. i disminuye proporcionalmente á la reduc- 
ía de demandad P ° r Ia 

Los propietarios no deben, por lo tanto, ol- 

el valor de sus bienes está íntima- 

nte ligado al bienestar de las clases traba ia- 
á mTíT' 68 d Val ° r de k l’ ro P iefIad disminuye 

coiiespondiendo siempre y en todas pites eí 
mayor valor de la propiedad y de sus rentas a 
la mayor cantidad de trabajo y más ti 
remuneración de los que lo hacen 

por que está pasando 1» a ° IOneSj la crísís 

tíos de los ¡muir U ! 5 CaS1 todos P^da- 

lios del Estado Pn mdlrectos 7 de los mono- 
■ Lstado, como reaccionarios que son, 
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Q> 

llevan en el delito la penitencia de su igno- 
rante egoísmo. 

De sus tejidos de algodón se visten las cla- 
ses trabajadoras; pero como los derechos de 
puertas y de consumos impiden á esas clases 
renovar sus vestidos con la frecuencia necesa- 
ria, los fabricantes ven sus almacenes llenos de 
mercancías, a las que no pueden dar salida: las 
que debían ser ganancias se convierten en per- 
as, y tienen que disminuir el trabajo y que 
dejar en la miseria á miles de obreros. Lo que 
á la industria algodonera catalana, sucede á 
todas las de objetos que usan las clases tra- 
bajadoras. 

¿Cómo, pues, no condenaríamos los im- 
puestos indirectos y los consumos, que directa 
é indirectamente levantan obstáculos á la pro- 
ducción y circulación de los objetos más preci- 
sos á la satisfacción de las necesidades de la 
vida, cegando al mismo tiempo los manantia- 
les de la riqueza, y haciendo bajar el valor de 
la propiedad? 

Mas no se crea que son éstas las únicas ca- 
lamidades que engendran esos impuestos; no; 
los males que producen no sólo son materiales; 
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son también moral es, porque convierten en de- 
litos actos útiles y basta necesarios a la socie- 
dad, tales como el trasporte, compra y venta 
de artículos indispensables á las necesidades de 
la vida, pervirtiendo así las nociones de la mo- 
ral. y haciendo que se ponga en tela de jui- 
ció el derecho de! Estado, que se atreve á de- 
terminar caprichosa y arbitrariamente, y no 
según los principios de justicia, lo que es justo 
6 injusto, los actos que son inocentes 6 culpa- 
bles, sin tener en cuenta ios derechos y n .ce- 
sidades de los ciudadanos. Es consecuencia na- 
tural de csco, que, en el concepto público, ios 
defraudadores del fisco, aunque condenados por 
los tribunales, no sean considerados culpables, 
indignos, deshonrados, como la generalidad de 
los condenados por la justicia, 

* - 1 ¡ : ! : a>lio del tabaco produce e íectos se- 
mej antes a los de los derechos de puertas y 
consumos. Todos los clias se lee en los periódi- 
cos que los agentes del Fisco han penetrado en 

propiedades particulares, arrancado tantas 
y cuantas matas de tabaco, y reducido á los la- 
bradores á prisión por thn atroz delito. 

Un sistema rentístico que convierte en orí- 
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menes actos inocentes y útiles está juzgado, y 

mas que justificada la universal animadversión 
que inspira. 

¿ííp resulta, ademas, de todo esto que el Es- 
tado pierde en prestigio y consideración, que 
tanto necesita, con tan monstruoso sistema de 
impuestos y monopolios? 

Despojando á los ciudadanos de su derecho, 
de su libertad de trabajar, so pretexto del pago 
de sus atenciones, el Estado se trasforma, de 
representante cíe los derechos é intereses de la 
ís ación, en explotador tirano, en reemplazante 
de los señores feudales y de los reyes absolu- 
tos de otros tiempos; y en ese sistema tril aita- 
rio, y en la desgracia general que produce, de- 
ben buscar los gobernantes que lo imponen la 
causa primera, si no i a única, de su merecida 
impopularidad y desprestigio, y lo general que 
es la perversión del sentido moral en la des- 
graciada España. 

Para que puedan apreciarse en toda su de- 
plorable gravedad los dolorosos efectos socia- 
les y morales de los derechos de puertas, de los 
consumos y de los monopolios industriales del 
Estado, basta saber que el número de infelices 
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. encerrados en cárceles y presidios por delitos 
referentes á esos impuestos y monopolios, ex 
cede normalmente de 2.000, según los datos 
de la estadística, judicial. Pero la estadística 
no dice cuántos de los presos y condenados por 
esos delitos salen de sus calabozos para ser cri- 
minales verdaderos, ni la suma de miseria, de 
inmoralidad y de nuevos delitos y crímenes 

que engendran en tan considerable numero de 
familias. 

¿Cuánto no podría decirse, ademas, de ia cor- 
rupcion que engendran esos impuestos y mo- 
nopolios? El fraude, cu connivencia con os em- 
pleados, es una tentación constante para éstos y 
para el público. ¿Y cómo han de resistir á la 
tentación funcionarios mezquinamente retri- 

| , bmdos y ( l ue > ademas, no tienen seguridad en 
a conservación de sus empleos? ¿Cuántas veces 

acaso, y sin acaso, no se verán inducidos á faltar 
a sus deberes por las mismas personas á cuya in- 
fluencia debieron su colocación y pueden deber 
SU cesantía? 

iusrífT e,St0S males no bastaran para 

v mor, M r ^ fJUe 1USI,iraü estos impuestos 

°P° ios, hay que agregar lo caro que 
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cuesta el cobrarlos; el numeroso personal que 

necesitan, no sólo para su manipulación y re 

caudacion, sino para la vigilancia, persecución 
Y represión del fraude . 

81 tlc su P rod ucto bruto se redujeran, ade- 
mas de los considerables gastos que íigurau en 
el Ministerio de Hacienda y en los Municipios, 
que ocasionan en ios Ministerios de Gober- 
nación, Gracia y Justicia, Guerra y Marina, 

habría que rebajar gran parte de sus pro- 
ductos. ' 

Nada tienen i pues, en su favor esos im- 
puestos. Todo los condena: el derecho político, 
la libertad del trabajo, los principios de La 
justicia distributiva. La ciencia económica, la 
moral publica, el sentimiento popular, la mi- 
seria que engendran y desarrollan, el estanca- 
miento de la producción y, con él, el del con- 
sumo; la disminución de la riqueza nacional, 
su constante excitación á la perpetración de 
delitos A de crímenes, y, por último, io exce- 
sivamente caro de su recaudación y el numero-, 
so personal que necesitan. 

Las leyes, no sólo tienen necesidad de la 

i|L 

sanción de los poderes públicos para merecer 
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el nombre de tales y, sobre todo, para ser efi- 
caces: lian menester también la de la opinión 
pública; y ios sistemas rentísticos que son con- 
trarios a los derechos de los ciudadanos, que 
convierten en actos justiciables los hechos más 
inocentes, más útiles al cuerpo social, no pue- 
den merecer ni alcanzar esta solemne y nece- 
saria sanción. 

¡Ojalá que los partidos democráticos hubie- 
ran tenido presentes estas verdades cuando 
ejercieron el poder, para no incurrir en la de- 
plorable inconsecuencia de conservar el veja- 
torio sistema tributario de los moderados! 

¡Otra fuera la duración de su mando, y otra la 
suerte de España! 




■ 
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LAS OCULTACIONES DE LA RIQUEZA PECUARIA 


b Las contribuciones llamadas directas no sa- 
tisfacen más que las indirectas el precepto cons- 
titucional, le que cada ciudadano debe contri- 
buir al sostenimiento de los gastos públicos con 
una parte proporcional á sus haberes; porque 
no se incluye en éstos la riqueza mobiliaria; 
porque el subsidio industrial y de comercio no 
tiene por base el haber ó capital de los comer- 
ciantes, sino la profesión que ejercen, y porque 
las contribuciones sobre la riqueza urbana, 
agrícola y pecuaria, careciendo de la sólida 
base de un buen catastro, son tan arbitrarias, 
que, lejos de pesar proporcional mente sobre la 
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fortuna de cada ciudadano , hacen que paguen 
más los que menos tienen, pareciéndose más á 
los tributos que pagan los vencidos á los vence- 
dores en provecho de éstos, que á la cuota 
parte con que cada ciudadano debe contribuir 
á los gastos de la Nación. 

En efecto; no son los pobres, poseedores de 
cuatro terruños, de media docena de cabras 6 
de una vaca, los que pueden ocultar al Fisco su 
hacienda. Por regla general, los ocultadores 
son los caciques, los personajes influyentes, los 
que mangonean en las elecciones, los paniagua- 
dos de los mandarines y de sus agentes... que 
tienen vara alta en las esferas oíiciales, cuyas 
recomendaciones dan y quitan empleos; las san- 
guijuelas, los parásitos del país, por decirlo de 
una vez. 

-í. ' , • 1 ' - 'é y*— . 

Para los ocultadores, la política es un ins- 
tiumento que les asegura la impunidad del 
fiaude; y este es para los Gobiernos un medio 
de tener los defraudadores á su disposición para 
sus fines políticos; pudiendo decirse , que la ¡eo- 
lítica de los partidos reaccionarios y conserva- 
dores ha tenido y tiene por base la ocultación 
de la riqueza imponible. 
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l Mucll0S años Ilílc e que la opinión pública in- 
dignada reclama contra estas ocultaciones ver- 
daderamente escandalosas. ¡ Cuántas hay pro- 
badas , sin que demostración ni pruebas sean 
suficientes á que se les aplique la ley! ¿Pero 
cómo se les ha de aplicar, cuando apenas hubo 
Gobierno, de cuantos se sucedieron desde 1843 , 
que no se compusiera de ocultadores ó de sus 
agentes, ó que no creyera tener interés en pro- 
teger á éstos, como procedimiento para asegu- 
íaise en los distritos rurales mayorías parí a - 
mental ias que las ciui ades les neg'aban? 

Más de una vez hubo en el Ministerio de 
Hacienda hombres inteligentes y de buena vo- 
luntad, cuyos laudables esfuerzos sólo sirvieron 
P aia desencadenar contra ellos las iras de la 
calumnia. ¡Cuántos que entraron en el Minis- 
terio resueltos á no transigir con el fraude , 
tuvieron que ceder a las apremiantes exigen- 
cias del partido en que militaban! ¡Cuántos, 
en fin, se encontraron con que la corrompida 
máquina administrativa de que debían servirse, 
era para ellos obstáculo insuperable, en lugar 

de auxiliar de sus patrióticos y honrados pro- 
pósitos! 

* 
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Respondiendo á un discurso mió en contra 
del presupuesto de ingresos para el año de 
1870, decía desde el banco azul, en plena < lá- 
mara, el Sr. Figuerola; 

«El Sr. Garrido tiene razón; hay once mi- 
llones DE HECTÁREAS Y MEDIO MILLON DE 
CASAS QUE LA ADMINISTRACION DE 1 í ACIEN- 
DA NO ENCUENTRA, AUNQUE LOS BUSCA...» 

El Sr. Figuerola pudo añadir, que tampoco 
Babia por dónde andaban catorce millones 

DE CABEZAS DE GANADO Y DE CABALLERÍAS, 

á pesar de hacer ya seis años que la Dirección 
General de Estadística las había hecho contar 
minuciosamente, especificándolas y determi- 
nando su residencia y domicilio, por provincias 

y pueblos, según consta en .a notable memoria 
que publicó en 1865. 

Diez y siete años han pasado desde la publi- 
cación de aquel documento oficial, y no sabe- 
mos que la Administración de Hacienda sacara 
de el, en beneficio del Tesoro público, el pro- 
vecho que parecía natural. La demostración 
de las ocultaciones hecha por la Dirección de 

Estadística, es letra muerta para la de Contri- 

buciones. 
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¿A quien sirve ésta: á los ocultadores ó al 
Estado que le paga? 

Voy á resumir eu breves líneas el conjunto 
del \aloi y del numero délas ocultaciones, con 
datos que emanan de los oficiales, y de los 
estadistas más autorizados, y que hasta ahora 
no han encontrado quien los contradiga. 

Juzgue el lector, y crea que las cifras que 
va á leer son las más aproximadas á la verdad, 
ademas de las únicas conocidas y aceptadas. 

En 1797 se contaban en España 19.378.000 
cabezas de caballerías y de ganados , cuya 
renta se apreciaba en 96.000.000 de pesetas, 
o sean cinco pesetas por cabeza. 

En 1826 se contaron 25.000.000 de cabezas 
de ganado y de cabal erí as; pero no se publi- 
caron documentos referentes á sus rendimien- 
tos; mas suponiendo el término medio de éstos 
igual al de 1 <97, por el aumento de cerca de 

7.000.000 de cabezas, su renta debia pasar 
de 110.000.000. 

En 1860, según ¡as declaraciones de los con- 
tribuyentes, aceptadas por la Hacienda , el nú- 
mero de reses y de caballerías pasaba apenas 
de 26.000.000, y su renta declarada era de 
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• 6.500,000 pesetas. La mitad menos por ca- 
beza que en 1797. 

Cinco años después, la Junta ( 7 en eral de 
Estadística, en la Memoria antes citada, de- 
mostraba que liabia en España 36.622.000 
cabezas de ganado y de caballerías, declarando, 
ademas, en el preámbulo, que á pesar de la 
minuciosidad con que el recuento se había he- 


cho, no todas las reges pudieron contarse, y 
que no creía exagerar asegurando que el nú- 
mero efectivo de cabezas llegaba á 40.000.000. 
Ahora bien: si en 1707, 19.373. 000 reses 

producían 96.000.000 de pesetas, suponiendo 

(pie el termino medio de la renta fuera el 


mismo, en 1865, 36. 662. Ono debían producir 
181. 470.000 pesetas, y no 56 millones decla- 
rados por los contribuyentes. 


Pero teniendo en cuenta, que desde 1797 
hasta aboia, ha más que doblado el precio de 
las caballerías, do las reses y de sus productos, 

su renta 130 debe bajar de 362 millones, que 
sin duda llegan á 400, recordando que, según 

la Junta General de Estadística, no eran 36 

millones, sino 40 el número real de reses. 
Desde 1865 hasta 1882. la población y las 
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tierras cultivadas han aumentado considera- 
blemente, por lo que puede asegurarse que le- 
jos de haber disminuido, habrán aumentado en 
la misma proporción ganados y caballerías. 

De estos datos resulta que la ocultación 
pasaba de las cuatro quintas partes en la ren- 
ta, y de un tercio en el número de animales. 

Si las declaraciones con que la Hacienda se 
declaraba satisfecha fueran verdaderas, resul- 
taiia que el beneficio medio obtenido por cada 
res liabia descendido en los últimos ochen ¡ a 
anos, de cinco pesetas á 2,15 céntimos. 

¿Quién ha visto prosperar una industria, y 
duplicarse su material y sus productos á medi- 
da que menguan sus beneficios, hasta redu- 
cirse á mucho menos de la mitad? 

¿Qué más pruebas que éstas se necesitan 
para adquirir pleno convencimiento de la im- 
por tan cía de la ocultación en este ramo de la 
riqueza imponible? 


Como dato curioso, y comprobante de lo 
expuesto, véase el siguiente cuadro estadístico 
de los progresos de la ganadería en España, 


en poco menos de un siglo; 
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JLR jos. 

CABEZAS 

do 

ganado. 

1797 

A i V 1 i i * * i * > * i * * * 

19.373.000 

l ^ ^ 4§ # if $ -p f ^ g ÉV 1 

25.180.000 

l Íj i f 1 I # 4 4 4 4 4 4 4 4 

26.720.000 

X 3 0 i) 

36.622.000 

1882 

v • * 

40.000.000 

Aumento en So . . . 

20.627.000 


Basta fijarse en las cifras de este cuadro, 
para comprender que las referentes á 1861, 

M 7 

que proceden de la Hacienda, son falsas, pues 

en treinta y seis años sólo aparece un millón 

de aumento, y eu los cuatro siguientes éste es 
de diez millones. 
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LA VERDAD SOBRE LA RIQUEZA URBANA 
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\ eamos afora á donde llegan as ocultacio- 
nes en la propiedad urbana. 

En ¡797, el número de edificios era de 
i .950.000, y su renta anual de 125,000.000 
de pesetas, ó sea un término medio de 64 pe- 
setas por edificio. 

Según los datos de la Administración de 
Hacienda, en 1861 el número de edificios era 
de 3.470.000, y su renta de 1 53.447 .000 pe- 
setas, ó sea un término medio de 44 pesetas 
50 céntimos al año por edificio, ó poco menos 
3 pesetas 50 céntimos al mes. 

¿Dónde Labia en 1861, dónde hay en 1882, 
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en España, casas que no costaran, que no cues- 
ten más que tres pesetas mensuales? Aun su- 
poniendo que las haya, no es posible aceptar 
esta cantidad irrisoria como termino medio. 

Si la renta no hubiera aumentado con ©i 

valor de las casas desde fines del último si «rio 

una simple regla de proporción daría la cifra 

exacta de las ocultaciones de la riqueza ur- 
bana. 

. b — h *- •' f w *- #• 

lT i • 

oí 1.950.000 edificios producían 125.000.000 
•de pesetas, 3.470.000 deberían rentar cer- 
ca de 223.000.000, y los declarados de menos 

serian 97; pero como la propiedad que mis ha 
■iKinentaco de valor, d ufante el siglo actual, 
ha sido la urbana, pndiendo decirse que la in- 
' nstria de la construcción de edificios ha ab- 
sorbido en los ú i timos cuarenta arlos más capi- 
tales que ninguna otra, prueba de los beneficios 
que rinde, adoptando las cifras del No nen- 
clator y el aumento de las construcciones pos- 
eriores, no creo exagerar fijando en 4.000.000 
el numero de los edificios, número que coincide 
con los documentos de la Junta general de 
Estadística, publicados hace más de doce años, 
-tampoco creo exagerar apreciando el valor y 
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renta de cada casa en precio doble del que te- 
nían en 1797, tanto por el mayor numero de 
pisos de las construcciones modernas, cuanto 
por el aumento del valor de los alquileres. 

Así, pues, si 1.950.000 edificios producian 
125.000,000 de pesetas en 1797, 4.000.000 
deben producir hoy 526.000,000, ó sea una 
renta media de 128 pesetas por edificio, y 10 
de 44, como suponían los propietarios y la 
Hacienda hace veintiún años. 

El gran aumento de la población urbana, 
cuyos edil icios son los de más valor, bastaría 
para justificar la elevación del término medio 
de la renta al doble en 1882, que el que tenia 
en 1797. 

La ocultación ¡legaba, por tanto, á dos ter- 
ceras partes, y se va agravando cada día, en 
lugar de disminuir. 

Los ocultadores de la riqueza urbana son, 
como ios de la agrícola, los grandes persona- 
íes; y mientras pagan sumas irrisorias por sus 
productivas casas, suntuosos palacios y mag- 
níficas residencias de recreo, los pobres de los 
lugares y aldeas pagan de más por las viejas 
casuchas en que se albergan > todo lo que de 
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lénos las llamadas clases gobernantes y CO n 
serradoras, J 

Sin duda el duque de Medinaceli no oculta 
a la Hacienda el grandioso palacio que se le- 
vanta en la esquina del Prado y de la Plaza 
de las Cortos, ocupando con sus jardines, de- 
pendencias y casas anexas una enorme manza- 
na cuyo valor, según los peritos más compe- 
tentes, fio baja de 25.000.000 de pesetas; pero 
a Hacienda se contenta con cobrarle, según 
informes que tengo por verídicos, 1 1 . 3 1 6 pe- 
se as; cuando, si se calculara la renta por el 

istooo ,nmUeMe ’ deb6rÍa VÍm .£ ^ 

sion T P0C ° 61 dUqUe de 0suna ^ulta la pose- 

sion de recreo, verdaderamente regia, llamada 

Hacienda se da por s*thf 0 ni ' la 

de 3.975 pesetas ‘ ° 0U UDa cuota 

Lo que pasa á estos dos miembros rl« i 
tigua nobleza con fincas t,n ! r C ' C la an * 

came a todos sus cofrades • i 11 

p¿ 
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t ario a millonarios que toman la precaución de 
hacer recibos dobles á sus inquilinos, que i r - 

i ! ! 1 ue cálmente pagan, y en otro 

la mitad 6 menos, presentando éstos á la Ha- 
cienda, como prueba de lo exiguo de la renta 
que sus fincas les producen. En la mayor parte 
de los casos, los nquilinos no pueden menos 
de ser cómplices de esta superchería de los 
propietarios, pues de otro modo corren peligro 
de que los pongan en la calle, aumentando el 
precio de los alquileres, aunque paguen cor- 
riente; porque la ley de inquilinatos, desde 
1841, los autoriza para ello, no emendo en 
cuenta, como debiera, la propiedad no menos 
digna de respeto de industriales y comercian- 
tes, De este modo, los caseros se apropian 
buena parte de los beneficios del comercio y 
de la industria, sobre todo en las ciudades 
florecientes, porque los comerciantes é indus- 
triales se exponen á la ruina, si abandonan la 
casa en que crearon su clientela. 

Las clases industriales y comerciales, vícti- 
mas de estos abusos, deberían preocuparse, más 
de lo que lo hacen, en buscar el remedio á es- 
tos males, asociándose al efecto para exigir la 
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modificación de la ley de inquilinatos y la de 
cuantas ponen trabas al desarrollo de la in- 
dustria y del comercio. 

Por grandes que sean las ocultaciones del 
valor de la renta, todavía hay que agregar 
las de los edificios, que, según los documentos 
antes citados, y las afirmaciones de ministro tan 
competente como el Sr. Eiguerola, llegaban 
hace ya años á medio millón, y ahora resulta 
que en la actualidad pasan de 1 .200.000; pues, 
según los últimos datos oficiales que se lian 
publicado, los edificios, que en 1868 eran 
o.4 1 0.000, se habían reducido á 2 817 070 Á 

sean 752.950 de menos, en 1879. Verdad es 

que en el mismo espacio de tiempo la pobla- 
ción ha aumeu tado en más de un millón 

¿Adúnde conducen al país por este camino 

as c ases mal llamadas conservadoras, mono- 

pohzadoras del poder? 

J52¡?“ ” i “*“ ■» «- 
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PROGRESOS DE LA PROPIEDAD RÚSTICA 


Y SUS OCULTACIONES 
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La superioridad de la Lspaña revoluciona 
ria de nuestro siglo sobre la absolutist a y teo- 
crática de los señoríos, de los mayorazgos , de 
las leyes suntuarias, de los diezmos y pr i 
cias, de los frailes y de la Inquisición, se mani- 
fiesta, sobre todo, en la cuadruplicación de las 
hectáreas de tierra cultivadas, que al em pezar 
este siglo no pasaban de 8.500.000, y que lle- 
nan boy á 35.000.000. 

O v 


Los progresos de la instrucción, de la labo- 
riosidad y de la moralidad de los españoles se 
demuestran por el heclio de haber cuadrupli- 
cado Jas hectáreas le tierra cultivadas, en el 

J V * ’ - 
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mismo período en que la población sólo ha au- 
mentado en 70 por 100 . 

Fíjese el lector en los siguientes datos 

5T* 4 ■“ * » 4 » 

t» 


Un 1797 la renta de las tierras cultivadas 
acuella á f ' 5 ;° 00 - 000 de pesetas. Si desde 

•>.(100.000 de estas, hoy cultivadas, produci- 

sigh> dobl 4;000 '°| 00 ' ^ COm ° 6n 10 que va de 

T d de ÍÍ CUa r 10 mén ° S d Talor de las ‘¡«ras 
con m 'f productos > Ia renta debe pasar hoy 

b o, productos que casi no tenían ZolTZ 
zar , ran i“ 1 t ad °. S ’. han iJc g ad ° a alean- 

ejemplo: el esparto ° ] 6 mU f tado P recio - Poi- 
car, las frutas/ " ’ 6 corcllo > la caña de azú- 

todo > ^s productos de la vifi! 6) * 

reas, lleta Ta frr§ 400 - 000 he ctá- 

tiempo en oup rl , , 1Ismo espacio de 

po que decuplaba la cantidad. Lo mismo 
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regadío. 601186 í laS hUGrtaS 7 0tras tierrM d e 

Asi se ha visto pasar en ochenta años la 
exportación ue los productos de la viña de 

26 á 250.000.000 de pesetas. 

No sólo han cuadruplicado las hectáreas de 

tierra cultivadas, sino que la mayor parte del 

aumento relativo corresponde á los frutos de 

mas valor. 

, _ KI P í' oducto brut0 de la agricultura era, en 
¡ •97, de 1.500.000.000 de pesetas, y siendo 

entonces 8 . 0 OO.OO 1 1 las hectáreas cultivadas, y 
ahora 35.000.000, y habiendo doblado su va- 

lor medio, éste debe pasar de 12.500.000.00o. 

Deducido el 62 por 1 00 , á que se elevan los 
gastos de la producción, queda un beneficio de 
4. 836. 000. 000, ó sea un término medio por 
hectárea de 138 pesetas, mientras en 1797 ape- 
nas era de 45, á pesar de ser entonces menores 
los gastos de la producción. 

En vista de estos datos, se comprenderá la 
importancia de las ocultaciones, recordando 
que á principios del siglo la renta de la tierra 
era de 375.000.0m) de pesetas, y que apenas 
excede en 100 . 000.000 la declarada hoy por. 
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los contribuyentes á la I íacienda, á pesar de 
cultivarse 35.000.000 de hectáreas. 

Recuérdese también que, hace ochenta años, 
los diezmos y primicias de 8.500.000 hectáreas 
pagados por los labradores y ganaderos llega- 
ban á 150. 000.000 de pesetas, y salían he los 
productos de 6.500.000 hectáreas, pues los 
otros dos pertenecían á ambos cleros y á las 
monjas, que cobraban y no pagaban; y que, á 
continuar pagándose, por los 35.000,000 de 
hectáreas cultivadas ahora, importarían 1.270 
millones en frutos, 6 sea más del doble de la 
renta declarada, y seis veces más de lo que pa- 
ga al Estado por contribución directa. 

Siendo, pues, tan aproximados á la verdad 
los datos que preceden, resulta que, de 150 
millones de pesetas, la contribución de cultivo 
debia llegar á ser de t .500.000.000. 

En resumen: la renta declarada de las pro- 
piedades pecuaria, urbana y rústica no llesra á 
900.000,000 de pesetas; mientras que, según 
los datos aducidos en estas páginas, y que en 
conjunto discreparán muy poco de la realidad, 

dichas rentas ascienden á las cantidades si- 
guientes: 
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La de lft riqueza pecuaria, á. 

La de la propiedad urbana á 

"ji ^ • "i* ^ 

La de la propiedad agrícola, á. 

Total ile riqueza imponible. 
Kiqueza declarada 

Importe de la riqueza ocultada . 


PESETAS 

363.500.000 
526.500 000 
á 836. 000 . 000 

0.726.000.000 
1 • 000 . 000 . 000 

4.726.000.000 


Las cantidades ocultadas son: 

De más de 15.000.000 do cabezas de ganado 
y caballerías. 

De más de 500.000 casas. 

De 9 á 10.000.000 de hectáreas de i ierra. 

Si al tipo del 27 por 1 00 de la renta, que con 
los recargos importa la contribución territorial, 
pagaran la propiedad rústica y urbana confor- 
me á la renta real, resultaría: 


Importe aproximado de la contribu* 
cioo directa . 

Y agregando á razón de 17 por 100 la 
contribución sobre la riqueza pe- 
cuaria 

1 1 4 * » * * 

Resultaría un total de. . 


PESETAS 

— — - . 

1.450.000.000 

üO 000.000 


* B t 4 


1 .510.000.000 
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Pagando sólo 180.000.000 de pesetas de 
contribución directa, por estas tres manifesta- 
ciones de la riqueza, el tanto por ciento, con 
relación á la renta verdadera, queda reducido 
del 17 y del 25 por 100 respectivamente, y al- 
mas con los recargos, á poco más del 3 por 1 00. 

Mas ¡ay! no habría en ello ningún mal, si 
tan exigua fuera la cantidad pagada por cada 
contribuyen ;e. Por desgracia, lejos de ser así, 
un millón y más de pobres pequeños propieta- 
rios pagan el máximum y mucho más, llegando 
al extremo de no poder pagar ni poco ni mu- 
cho, porque la contribución, no sólo se come la 
renta, sino el exiguo capital que poseen, mien- 
tras medio millón de propietarios acomodados 
é influyentes pagan de menos lo que la masa 
de mas, y hasta los lxay que no pagan nada. 

Seguro estoy de que no faltará quien acuse 
de exagerados los datos, y los cálculos que 
sobre aquellos he 1 lecho, para apreciar la ri- 
queza efectiva sujeta á las contribuciones di- 
rectas. Pero dando de barato, lo que sólo hipo- 
téticamente admitiría, que hubiera exagera- 
ción, y qüe ésta fuera del 10 ó 12 por 100, 
siempre resultaría que pasa de 5.000.000.000 
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la riqueza imponible; que las ocultaciones ex- 
ceden á las cuatro quintas partes, y que sin 
ellas estas contribuciones directas producirían 

1.200.000. 000, en lugar de menos de 200, con- 
servando los tipos actuales, y que, reduciéndo- 
los al 10 por K)0, deberían dar al Estado 

500.000. 000 de pesetas, en vez de 180, cou 
gra- beneficio de la mayoría de los contribu- 
yentes, que en lugar del 10 que pagarían en- 
tonces, pagan ahora el 25. 



j 





























* 





\ 




? * * 




OCULTACIONES EN EL SUBSIDIO INDUSTRIAL 

Y DE COMERCIO 








Veamos ahora las ocultaciones de la rique- 
za contributiva que engendra el subsidio in- 
dustrial y de comercio. 

* 

Tal opulento fabricante, por ejemplo, que 
posee 1*200 telares mecánicos, sólo tiene de- 
clarados 120, defraudando así al fisco más de 
40.000 pesetas anuales, lo que no impide que 
le hagan marques, senador, y que sea el per- 
sonaje más importante de la conservaduría de 
su provincia. 

Eií veinticinco años, este grave y católico 
conservador no i La defraudado á la Hacienda 
nías que UN f MILLON de pesetas; en tanto 
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que un pobre tejedor, por dos ó tres telares 

viejos, paga más, relativamente, que el gran 

fabrican :e por los suyos perfeccionados. Para 

este el Fisco está ciego; para aquél tiene ojos 

de lince y garras de ave de rapiña, con .j¡¡ 

le arrebata el pan de sus hijos. De éste no 

teme ni espera nada ; de aquél todo puede te- 
merlo y esperarlo. 

Recuerdo á este propósito lo ocurrido en 

Extremadura á un emplea i o, á quien dejaron 

cesante por aplicar la ley á ún personaje reac- 
cionario, que teniendo setenta y dos hornos 
de cal, habia declarado I >OS; y tubo el tal 
ocultador el cinismo de anunciar á su víctima 
la recompensa que alcanzaría la fidelidad con 
que desempeñaba los deberes de su cargo. La 
impotencia ó la complicidad de los funciona- 
rios no es sólo resultado de su negligencia y de 
su prevaricación, sino engendro del sistema 
nbutano y leí político, que, con su centrali- 
zación é inquisitorial expedienteo, excluyen la 
acción eficaz de la opinión pública, en cuanto 
se refiere la gestión económica y adminis- 

iva., .a conupcion se engendra fatalmente 
en las tinieblas oficinescas. 
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Las ocultaciones no son sólo de calidad y 
cantidad para muchos industriales, sino q ue 
multitud de estos se eximen por completo del 
pago de las cuotas que les corresponden. Véa- 
se, en confirmación de es :o, los siguientes da- 
os | ornados de la Estadística industrial y de 

comercio publicada por el Gobierno hace dos 
años. 






Según este documento oficial, el Fisco no 
conoce en toda España mas <¡ue 30 expende- 
dores de pólvora al por menor. 

En las listas de contribuyentes de veinte 
provincias, inclusa la de Madrid, no aparece 
ningún tratante en ganado asnal. 

Exceptuando Madrid, no 1 ay en el resto de 

España más que seis vendedores ambulantes 
de libros. 

^ m ' «— i® > * _j r 

Quince provincias hay en que el Fisco no 
conoce á los prest amis tas. 


i En toda España no hay más que un vende- 

dor ambulante de perfumería, 22 de loza, seis 
I de estampas, dos de pólvora, 23 de sal, 69 de 
1 m but i di is, 20 de leche, y 26 de leche de burra. 
Provincias hay donde no se conocen cacharre- 

A m B 

' ñas, ni tiendas de abanicos y de paraguas, ni 

4 
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pj ateros que hagan composturas, ni quien haga 
carros, ni cordoneros, ni vendedores de basto- 
nes, y sólo en seis hay pasamaneros 

Como la lista se baria interminable, la cier- 
ro aquí. 

Para concluir con las ocultaciones, más que 
remover empleados, hay que suprimir el sistema 
tributario y la centralización política, herma- 
nos gemelos, abortados por la reacción de 1843 

Acaso se me acuse de exageración; ¡,ero 
creo no la hay, afirmando que las ocultaciones, 
han producido desde 1844 un desfalco igual al 
menos á la suma percibida por el Estado, des- 
ella data, como importe de las contri, 
buciones; cantidad que pasa de 15.000.000.000 
de pesetas, y que excede ala recibida en el Te- 
soro público por todos los empréstitos y emi- 
siones de papel hechos desde aquella época, y 
cuyos intereses, además de hacer pasar á Es- 

pana por la vergüenza de l a bancarota, son 
para, ella insoportable carga. 

Tales son los lamentables efectos del sistema 
tributario y de las ocultaciones que engendra, 
y a principal responsabilidad de ellos recae 
sobre gran parte de las clases llamadas conser- 
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vadoras y gobernantes; pero en realidad, des- 
tructoras del ere díte del listado, corruptoras 
de la Administración publica y enemigas de i a 

patria, en una palabra. 

Mas, volviendo al subsidio industrial y de 
comercio, diré que las tarifas son forzosamente 
arbitrarias; pues en ellas no pueden tenerse en 
cuenta ! as pérdidas ó ganancias de los conf vi - 
buyentes, porque- el máximum y el mínimum 
que éstos deben pagar no responden á los de 
sus beneficios; porque en muchos casos tienen 
que pagar la cuota fija señalada á su industria; 
y ademas, y sobre todo, el tal subsidio indus- 
trial y de comercio, sobre ser incompatible 
con el precepto constitucional de que cada es- 
pañol pague conforme á sus haberes, es una re- 
miniscencia de los tiempos bárbaros, en los 
que los reyes y señores se hacían pagar por 
vasallos y siervos el derecho de consagrarse á 
tal oficio ó industria. 

Los progresos de la industria son palpables, 
y confirman la importancia de las ocultaciones. 
Sin éstas, el subáid lo industrial y de comer- 
cio produciría al Tesoro más de 100,000.000 
ites de pesetas. 
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Hace veintidós años se apreciaba el capital 
industrial de Esj>aña en poco más de 730 mi 
Uones, y en no menos de 2.000 el valor de sus 

productos. Si las ocultaciones no ascendieran 

hoy más que al 28 por 100, el capital real 
sena de 1.000 millones, y de 2.650 el valor de 
sus productos; pero la verdad es que hoy no 
pueden apreciarse aquél, en ménos de 1.500 v 
este en 5.0 >0; cifra moderada si se tiene en 
cuenta que apenas representa la cuarta parte de 
la riqueza industrial de la adelantada Francia. 
Resumiendo lo expuesto sobre las contri- 
uciones directas, vemos que, Gn lugar de 
producir unos 200.000.000, deberían llegar á 
, incluyendo el subsidio industrial y de 
comercio, cantidad que excedería al doble de 
todos los ingresos del Tesoro; y aunque el 

v las T 1 -7 iat ° Ae la contl 'ibucion territorial 
7 as tamas del subsidio se redujeran á la 

3 producirían cerca de 800.000.000 

nar el * t “ c!fras hasta P*™ conde- 

Zl T^ Úbat&tÍ0 ’ cumpliéndose ri- 

los 3S h ^' la pagar á los es ) '■'•«oles, para 
bregando 4 Estad ?’ maa de 2.500.000.000, 

p g a as contribuciones directas tocio lo 
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que producen las indirectas; suma que llegaría á 
más le 3.000.00 i. 000 con los gastos délas Di- 
putaciones provinciales y de los Ayuntamien- 
tos* Poi tanto, si el sistemíi tribu tuno es pésimo 
aplicándolo mal, seria peor aplicándolo bien. 

ha mejor prueba de que la mayoría de los 
contribuyentes es la interesada en el reemplazo 
de ese calamitoso sistema tributario, por otro 
basado en principios de justicia, resulta de que 
aplicándolo con rigor, obligaría á los 17 millo- 
nes le españoles á emplear en los gastos \ úbli- 
cos casi tanto dinero como gastan en los suyos 
los 37 millones de franceses, cuya riqueza ex- 
cede á la nuestra en dos terceras partes; y ade- 
mas, en que aplicándose como hasta ahora, no 
produce masque 800.000.000, somete á la ma- 
yoría de los ciudadanos á pagar tanto como si, 
cumpliéndose al pié de la letra, arrancara al 
país más de 2.500,000.000. 

Datos estadísticos, documentos oficiales y 
parlamentarios, hechos revelados por la pren- 
sa, todo concurre á demostrar la perniciosa in- 
fluencia del sistema tributario sobre este des- 
graciado país, que viene desde hace treinta y 
* 

Siete años sufrientl o sus deletéreos efectos. 
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El presupuesto vigente hoy, con sus nuevas 
contribuciones y, sobre todo, con las nuevas 
tarifas del subsidio industrial y de comercio 
ha sublevado terrible tempestad en todo el país' 
La resistencia pasiva al pago ha tomado un 
carácter alarmante para el Gobierno; los em- 
bargos se multiplican; los establecimientos se 
cierran; pero tal estado de cosas no es nuevo. 

Antes de que el Sr. Camacho haya produci- 
do en toda España el clamoreo de los contri- 
buyentes con su perfeccionamiento del sistema 

tributario, ya se habían publicado datos des- 
consoladores, que revelaban del modo más pal- 
pable los efectos de aquel sistema; datos que 
ahora no podrán menos de aumentar, y do 

los que voy á reproducir aquí algunos sumaria- 
mente. 


En 1877 se vendieron por el fisco 4.566 fin- 
cas, y la Hacienda se adjudicó por falta de li- 
citadores 51.854. Las embargadas eran 71.928. 
Ln 1878 se embargaron 39.000, y los propie- 

anos e industriales, de esta manera despoja- 
eos ele sus bienes, eran 49.928. 

. ' lo ® años > cn la s provincias de Catalu- 
ña, Valencia, Andalucía, la Mancha y Sala- 
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manca, habia 6.000 fábricas cerradas; 29 000 
telares parados; 18.000 fabricantes en quiebra 
ó liquidación; 1.660 en suspensión de pagos- 
23.000 obreros pidiendo limosna, ó buscando 
en la emigración remedio á la miseria. 

¡La emigración! El Gobierno forma pautas, 
consultas, expedientes y memorias luminosas 
,para averiguar las causas que la producen 

¡Que sarcasmo! L a primera de las causas es el 
sistema rentístico, hijuela del político, que im- 
pide el desarrollo del trabajo y del consumo y, 

1 ambos, el de la riqueza nacional. 

Este cuadro, que podría ser interminable, 
es, sin duda, desconsolador. ¿A dónde llegará 
tan lamentable estado de cosas, con los nuevos 
recargos y gravámenes del Gobierno fusionis- 
ta, que aumentan las cargas sin pensar en dis- 
tribuirlas más equitativamente, siguiendo en 
el pernicioso procedimiento de multiplicar los 
impuestos, llevando hasta su último extremo 
^ funesto sistema tributario con sus innume- 
rables legiones de funcionarios públicos, hoy 

más numerosos que nunca? Llegará á la ruina 
de la nación. 







CONTRIBUCION 



ÚNICA Y DIRECTA 


La critica del sistema tributario, ¡í grandes 
rasgos bosquejada en las páginas precedentes, 
esta lejos de ser completa, por falta de espacio; 
pero tal como es, paréceme que basta para que 
el lector comprenda lo empírico y lo ruinoso 
"t* es para el país el tal sistema. Mas el obje- 
to de esta breve memoria no es sólo criticar- 
lo, poniendo de relieve los males que engen- 
dra; liene, ademas, el de proponer el remedio, 

1 * 1 _ ; pues, como decía 

e ilustre D. José María i >rense, «toda refor- 
ja que no sea gacetahh , es decir, que no pueda 
formularse en decretos de inmediata apliea- 
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ciou , es ilusoria, digna, cuando más, de discu- 
tirse en aulas y Ateneos.® 

Al infinito numero de contribuciones, im- 
puestos, gabelas y monopolios, directos c indi- 
rectos, derechos, árbitros, licencias, grados, 
títulos, matrículas y socaliñas de todos géne- 
ros v formas, (pie caracterizan el sistema tribu- 
tario, hay pe oponer la CONTRIBUCION úni- 
ca Y DIRECTA. 

Cosa sabida es «pie si este sistema no tiene 
en contra argumentos serios, se le oponen, en 
cambio, los bastardos intereses creados á la 
sombra de la rutina por el empirismo adminis- 
trativo y por los políticos doctrinarios; pero, 
desde Flores Estrada hasta Menier, vemos que 
los economistas independientes, cuyos escritos 
se han dirigido ala opinión pública, y no á los 
malos gobiernos , cuyos intereses parecían 
contrarios á este sistema, tan sencillo como 
justo, lo han presentado como la expresión más 
genuina de la ciencia aplicada á la administra- 
ción económica de las naciones. 

La contribución única y directa no es una 
idea nueva, ni en la esfera doctrinal ni en la 
de la práctica. De la comparación del sistema 
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tributario, fundado en la multiplicidad dé los 
impuestas y en los monopolios de i Estado, con 
el que se funda en la contribución única y di- 
recta, siempre salió aquél vencido, hasta el 
punto de confesar sus sostenedores, que no por 
su bondad, sino por el hecho de existir, es ne- 
cesaria su conservación. 

Detrás de este razonamiento, que nada tiene 
de razonable, se refugiaron siempre los con- 
servadores de los abusos y de las leyes injustas, 
aparentando ver peligros en reemplazar la ru- 
tina con la ciencia. Los pacatos, los hipócritas, 
los explotadores de añejas corruptelas y privi- 
legios, opusieron en todo tiempo á las ideas de 
mejoramiento y de progreso, ia resistencia pasi- 
va, la inercia del que se connaturaliza con el 
mal, y que dice: «más vale malo conocido que 
bueno por conocer; viva la gallina, y viva con 
su pepita». Proverbios propios de los bárbaros 
tiempos del oscurantismo, que pasaron feliz- 
mente para no volver, á pesar de los restaura- 
dores teocráticos y políticos de nuestos dias. 
Que esa soberana llamada opinión pública, 
cuyo poder es indiscutible, comprenda y acep- 
te como sistema rentístico la contribución úni- 
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ca y directa, y de seguro se establecerá, á 
pesar de cuantos obstáculos le opongan, a ru- 
tina y los bastardos intereses que sustentan el 
sistema tributario. 

No podiendo defender de otra manera la 
multiplicidad de gabelas y los impuestos indi- 
rectos, los partidarios del sistema tributario 
alegan que se pagan insensiblemente, sin aper- 
cibirse de ello, sobre todo los de puertas y 
consumos, y en general todas las cont ¡*ib licio- 
nes indirectas, ó en el momento en que quie- 
nes las pagan reciben un servicio del Estado. 

Agregan también que con la contribución 
única y directa no podría sacarse al pueblo 
tanto dinero como con ¡as indirectas; y preciso 
será reconocer que en esto hay no poco de ver- 
dad. El pueblo paga de más , gracias al actual 

sistema, todo lo que los ocultadores pagan de 
menos. 

Estos procedimientos, verdaderamente in- 
dignos de los poderes públicc s, que, si no re- 
presentan y encarnan la justicia, nada repre- 
sentan ni tienen razón de ser, son incompa- 
tibles con la dig nidad del ciudadano, que em- 

ver enemigos en las autoridades, 
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considerando como mérito, el no cumplir las 
leyes, cuya injusticia le es notoria. 

Gon el impuesto único y directo sobre el 
capital , pagado por cada uno a prorata de va- 
lor de sus haberes, los ciudadanos compren- 
derán que cumplen con un deber pagando su 
cuota, parte que, en definitiva, es para ellos 
remuneratoria, por los servicios que en cambio 
reciben del Estado. Ademas, la supresión de 
todas las gabelas y exacciones, de todas las tra- 
bas y cortapisas del sistema vigente, no podrá 
menos de influir en que pague gustoso una con- 
tribución moderada que le garantízala libertad 
de t odos sus movimientos y negocios, libertad 
que le producirá un aumento de riqueza, qut 
hará cada dia menos pesada la contribución. 

Medítenlo bien los hombres pensadores, 
amantes de la regeneración de la patria, y 
desmayen ante las dificultades de la empre- 
sa; porque ya es un crimen mirar con indife- 
rencia la cuestión rentística, cuestión pavorosa 
á la que es preciso dar una solución satisfacto- 
ria, so pena de volver á ver á España arruina- 
da y despoblada, como en os tiempos cala- 
mitosos de Carlos 1 1 e¡ Hechizado. 
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\ i abordar esta cuestión, creo poner el dedo 
en la llaga, y espero hacer comprender al país 
que no bastan, para sacarlo de la miseria y de 
la postración en que se consume, las revolucio- 
nes políticas; pues éstas son estériles sin las 
económicas y sociales. 

Dije ántes que la contribución única y di- 
recta no era una novedad; y, en efecto, im- 
puesta, no sobre la renta, sino sobre el capital, 


existe en más de veinticinco Estados de la gran 
República Norte- Americana, mientras que la 
contribución sobre la renta no existe con el ca- 
rácter de única en país alguno. 

El impuesto sobre el capital existe, ademas, 
aunque sin ser el único, en Estados regidos por 
sistemas políticos los más diversos: lo que prue" 
ba que uo es dogma de partido, por más que 
tenga yo por imposible su establecimiento en 


España, mientras no se opere un cambio radi- 
calísimo en sus instituciones. 

A razón de uno por mil existe la contribu- 
ción única y directa sobre el capital en Wur- 
temberg, desde 1821, yen iladen, desde 1848. 
En el cantón de Saint-Gall, de la Confedera- 
ción suiza, existe también á razón de uno por 
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mil, quedando exceptuados los que uo poseen 
objetos que, reunidos, no valgan más de 250 
pesetas. También se estableció en Méjico para 
toda la nación, hace ya más de siete años. 

til impuesto único es de más fácil aplicación 
sobre el capital que sobre la renta, porque 
aquél es tangible. Ménos los pobres de solem- 
nidad, todo el mundo Tiene capital, grande ó 
pequeño, aunque no sea masque el mobiliario, 
en tanto que la renta ó ingresos de cada ciuda- 
dano son de averiguación mucho más dificul- 
tosa, ménos aprecia bles y más inseguros. Ni 
todo capital produce renta, ni todos saben sa- 
carla igual de un capital idéntico á otro. No en 
justo, tampoco, iiacer pagar más al que, acti- 
vo y laborioso, saca mucho fruto de lo que po- 
see, que al haragau que le hace producir menos. 
Por otra parte, ademas de lo justo que es el que 
cada cual pague á prorata de lo que realmente 
posee, la estimación del valor de un objeto 
cualquiera es más fácil que la de sus produc- 
tos. Tanto es así, que no pudiendo saberse el 
producto que cada uno obtiene de su capital, 
el Fisco lo aprecia en globo, poi que no puede 
tener en cuenta, al fijar las cuotas de las tieiS 


72 BIBLIOTECA DEMOCRÁTICA 


ras de tercera clase, si este labrador saca d, 
la suya más producto que el que la tiene de 
primera. 

Tampoco todos los capitales producen renta 
pecuniaria. El que emplea millones en una ga- 
lería de cuadros, por ejemplo, como no le pro- 
duce renta, nada paga por un capital enorme, 
mientras que el que emplea en la industria pro- 
ductiva una cantidad, por mínima que sea, 
paga ántes de que empiece á dejarle beneficios. 
Pero debe tenerse en cuenta que si la posesión 
de una colección de cuadros no produce renta, 
satisface el gusto, la vanidad del poseedor: go- 
ces que para él valen, cuando menos, tanto 
como la renta que, dando á su capital tal em- 
pleo, deja de percibir. Cou el impuesto único 
sobre el capital, este género y otros de la ri- 
queza no se eximirá del pago, como sucede im- 
poniendo la contribución sobre la renta. 

Esta insuficiencia de la contribución sobre 
la renta, para que cada ciudadano pague pro- 
porcionalmente á lo que posee, es manifiesta y 
esta generalmente reconocida. 

Exigir el sostenimiento de los gastos públi- 
cos al capital , 1 es operar sobre la riqueza ya 
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existente, sobre valores reales y tangibles. 
C ada contribuyente sabe lo que tiene; pero no 
puede estar seguro de lo que le producirá. 

Imponer contribución á la renta, es descon- 
tar el porvenir, siempre incierto; calcular los 
ingresos del Estado sobre valores aún no 

creados. 


Acaso se objete que, aunque el impuesto se 
pague en razón del capital, y no de sus rendi- 
mientos ó renta, con el producto de ésta, sin 
embargo, se pagará en definitiva, y, por tanto, 
siempre será la contribución un impuesto so* 
bre la renta, sea la que fuese su forma ó el 
nombre con que se la exija. 

Ei¡ efecto; considerado el capital en su con- 
junto, disminuirá, si no se explota reproducti- 
vamente: que de sus productos vive e’ propie- 
tario y paga el impuesto normalmente; pero 
cuando, en lugar de renta, hay pérdidas, el 
Fisco no tiene en cuenta que el impuesto es so- 
bre la renta y no sobre el capital , y de éste co- 
bra con gastos y perjuicios para el propietario, 
que en último trance paga mas cuando pierde 
la renta que cuando la cobra; mas para que 
éste sea equitativo, y fáciles al mismo tiempo 



BIBLIOTECA DEMOCkItIOA 



su repartición y cobro, la base clel capital es 
más eficaz y segura que la de la renta. 

Por otra parte, el impuesto sobre el capital 
es también un estímulo para que e¡ contribu- 
yente procure hacerlo productivo, porque el 
impuesto sera menor para cada uno cuantos más 
productos obtenga de lo que posee; mientras 
que debiendo pagar por los ingresos, el que más 
trabaja y produce es quien más paga, aunque 
sea menor su capital que el de otro qué paga 
menos; pues, en tal caso, no sólo paga por su 
renta, sino por su laboriosidad, por su trabajo 
personal , sin el cual su haber no sería tan pro- 
ductivo. 

En cuanto á la mal llamada contribución di- 
recta, que bajo diversas denominaciones pagan 
industriales y comerciantes en todos los países, 
repetiré que es un resto ele ¡ tradicional tribu- 
to de carácter personalísimo , que pagaban los 
siervos á los señores por el oficio ó profesión 
que les permitían ejercer. 

El ciudadano uo debe contribuir á los gas- 
tos por ser sastre, pintor ó zapatero, por ejer- 
cer una profesión cualquiera, sino por el hecho 
de ser miembro de la sociedad, cuyas ventajas 


BIBLIOTECA DEMOCRATICA 




disfruta, y á cuyo sostenimiento y mejora debe 
contribuir con una parte de lo que posee. 

Respecto al Estado, los ciudadanos son 
como accionistas de una asociación, de la que 
aquél es la comisión directiva y administrati- 
va. y cada socio debe contribuir á los gastos 
comunes, en la proporción más rigorosa posible 
de las acciones ó porte del capital que disfruta. 


VIII. 




EL IMPUESTO ÚNICO SOBRE EL CAPITAL 

AUMENTA T.A CREACION PE ÉSTE 


Los sostenedores del sistema tributario com- 
baten la contribución única y directa sobre el 
capital, como si aquel fuese a éste beneficio- 
so, y ésta perjudicial, cuando los liechos de- 
muestran, que no cabe régimen rentístico más 
calamitoso para la propiedad en genera i que 
el sistema tributario. 

Sólo una categoría de contribuyentes gana 
con el sistema vigente, y es la de los defrau- 
dadores del Fisco. Los industriales y propieta- 
rios que no ocultan á la Hacienda sus bienes 
ni rentas; la ciase media, dedicada á la indus- 
tria y el comercio, tienen tanto interes como 
los artesanos y los proletarios en que el sistema 
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tributario sea reemplazado por la contribución 

ÚDica y directa sobre el capital. 

vn corroboración de esta verdad, citaré, en 
tre mil que pudiera, un ejemplo tomado de' 

una importantísima industria, arruinada por el 

sistema tributario. 

Ln capitalista de Santander compró por 
75,000 pesetas un vapor para hacer el tráfico 
entre la costa Cantábrica é Inglaterra, v paira 

al listado, en cada viaje redondo, las ‘sumas 
siguientes; 


En Lóndres, por derechos de Consulado á 
razón de 75 céntimos por tonelada. . . 

Tres registros, Ja patente y certificados 
En el primer puerto de España, al volver 
por derechos de sanidad..... ’ 

2 por 100 de faros, entrada y salida. . . 

2 por 100 de fondeadero, entrada y salida. 

Derechos de descarga por 8.000 quintales 

» de carga p or 9,000 id. 

Prácticos en Bilbao 

tales eQ SaU Sebastian > c 9 n 9 -000 quin- 
En Santander con 9,000 quintales. . 


Pesetas. 



106 

126 




Total, 


2 . 014,00 
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A esto hay que agregar el subsidio indus- 
trial v de comercio, que paga el propietario 
como naviero, la contribución de consumos 
por los víveres que consume la tripulación, y 
otras bagatelas de menor cuantía. El vapor 
hace una docena de viajes redondos al año, y 
paga, por lo tanto, al Estado, más de 25.000 

pesetas El vapor costó 75.000, de lo cual 

resulta que paga el 33 por 100 y más al año. 
Cada tres años ha de ganar con los -fletes la 
amortización del capital y sus intereses. 

¿Qué tiene de extraño, después de esto, que 
la marina mercante esté arruinada? 

Si este ruinoso sistema fuese reemplazado 


por la contribución única y directa sobre el 
capital, suponiendo que llegara al l por 100, 
un vapor que vale 75.000 pesetas pagaría 750, 
en lugar de 25.000 que ahora paga. 

¿No es verdad que puede decirse que el Es- 
tado devora el capital consagrado á la indus- 
tria, realizando el cuento de la gallina de los 

huevos de oro? 

¿Cómo tienen valor para llamarse defenso- 
res de los intereses del capital esos falsos con- 
servadores, patronos de un sistema que así lo 
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esquilma y lo lesangra, haciéndolo huir de la 
producción y de la industria? ¿Cómo no han 
de cai 'cer de capitales ¡a agricultura, la indus- 
tria y el comercio, si el Estado, saliéndoles J 
paso en cuanto se ponen en movimiento para 
trabajar y producir, absorbe buena parte de 
ellos ántes de que sean reproductivos, de que 
se acumulen y consoliden? ¿Quién puede calcu- 
lar lo que deja de producirse, de circular y de 
consumirse á consecuencia de un sistema fun- 
dado en la multiplicidad de las gabelas más 
arbitrarias? 


Entre tanto, el especular en la Bolsa, 

contrabandear, el hacer préstamos usurarios 

esoro o á los particulares, son empleos d 

capnal que no están sujetos á las cargas y v 

jamenes pie el consagrado á la agricultura, 

a industria y al comercio: por eso huye de e; 
tos utiles empleos. 

Acaso los hacendistas rutinarios dirán qr 
las gabelas que paga la marina mercante á 1 
entrada y salida de los puertos, responden : 
servicio que el Estado le presta. Pero es fals 
el principio de que tales ó cuales servicios de 
ben ser remunerados al recibirlos, pues el Es 
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tado debe pagarlos todos con los productos de 
las contribuciones. 

¿Acaso, cuando la guardia civil ó municipal, 
por ejemplo, protege la vida ó la hacienda de 
un ciudadano, tiene éste que pagarle tanto por 
éste, cuanto por aquel servicio? 

La ver lad es que los servicios que del Es- 
tado recibe la marina mercante, y que son mu- 
chas veces ilusorios, no son más que pretextos 
para estrujar í los contribuyentes, pues no hay 
relación entre los gastos que al listado ocasio- 
nan y lo que por ellos se paga. Eu cambio, 
¿quién puede calcular las maldiciones arranca- 
das contra el Gobierno á los contribuyentes de 
buena fe, por los vejámenes y trastornos que en 
sus negocios les ocasiona el sistema tributario? 

3 ..a experiencia demuestra del modo más irre- 
cusable, que las trabas creadas por las contri- 
buciones indirectas impiden la producción, y 
con ella el aumento del capital, y >¡ue pues 
cou éste se pagan eu definitiva todas las con- 
tribuciones., le tiene más cuenta pagarlas una 
sola vez, en el concepto de tal capital, que no 
en cada uno de sus movimientos y trasmisio- 
nes de unas á otras manos. 
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La ventaja no es sólo para el contribuyente; 
también lo es para el Estado, por la econo- 
mía en la recaudación, y en los gastos del mi- 
nisterio de Hacienda, que con el actual siste- 
ma pasan del 21 por 100 de los ingresos, y que 
no llegarían al TRES con la contribución única 
y directa sobre el capital, tal como la pro- 
pongo. 

Imagínese el inmenso desarrollo de todas 
las ramas de la producción nacional; la activi- 
dad de las operaciones comercia les, ye aumento 
del valor de la propiedad, resultantes de la su- 
presión de! papel sellado de todos géneros y va- 
riedades, del derecho de hipotecas, y de todas 
las otras cargas que pesan sobre la propiedad, 
aparte déla contribución directa. Imagínenselos 
efectos de la supresión ele i estanco del tabaco, 
que en poco tiempo haría que aumentara consi- 
derablemente el número de personas ocupadas 
1 su fabricación y venta; que se trasfor- 
maran en ricas vegas tabaqueras tierras hoy 
improductivas ó poco menos; y se comprenderá 
que este venero de riqueza haria de la Penín- 
sula un país de producción y de exportación 
del tabaco elaborado, lo que daría nueva vida 
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á pueblos, ciudades y comarcas, hoy decaden- 
tes y pobres, creando capitales imponibles, que 
hoy no existen. Imagínense suprimidos los de- 
rechos de puertas y consumos, el llamante de 
la sal, las cédulas de vecindad, los portazgos, 
el impuesto sobre personas y mercancías que 
van por los caminos de hierro, y cuantas ga- 
belas arruinan la marina mercante; imagínese, 
repito, suprimida esa multitud de impuestos, 
indirectos unos y personales otros, trabas que 
embarazan el libre movimiento y circulación 
de personas y de cosas, paralizando, estancando 
la actividad industrial, y se comprenderá cuán 
rápidamente se desenvolverían a producción y 
el comercio, elevando como lógica consecuen- 
cia, rápidamente, el valor de la propiedad po- 
seída por todos los españoles. 







resúmen de los progresos de la riqueza 

EN EL SIGLO ACTUAL 


Para saber lo que podría pagar la riqueza 
poseída por los españoles, para atender á los 
gastos del Estado, de las Provincias y de los 
Municipios, apreciémosla hasta donde sea po- 
sible, buscando su verdadero valor. Los da- 
tos son escasos é incompletos; pero, sin em- 
bargo, espero acercarme á la verdad. 

Al terminar el último siglo, se apreciaba el 
valor de la propiedad agrícola, urbana, pecua- 
ria é industrial en 12.500.000.000 de pesetas. 

En esta cifra no estaban comprendidas más 
que las propiedades productoras, sujetas al pago 
de los impuestos civdes y eclesiásticos. Los bie- 
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nes de la Corona, las riquezas artísticas y rao 
bilianas, las propiedades de recreo, los L 
mostrencos, los comunales y de aprovecha- 
miento común, y muchos, dependientes de h 

i - Um j d, I», «»„ m¡Utmii „ 0 * 

en esta apreciacmu. Suponiendo á todas esta, 
óuTllT M T'T ^ 3 - 000 - 000 -000, resultaría 

?6.000 6 mjUeZa ascend ' a á cerca de 

Este valor no puede dudarse de que está hoy 
cTcionde C i a ^ UplÍCad0 ’ tant ° P ° r k cuadru P ] i- 

dustrÍ ’ ’ r “ aS qUe cuadr ’Plicado la in- 

«$£ í r e a “° d * valor de tierras, 

híií! i ias gaD ’ CUant ° PM Ia creac i° n de 

ms trias nuevas, desconocidas unas y poco 

ferretear aquell ° s lempos, como los 

de las ciudad” 6 gM aplÍCado á la iluminación 
c las ciudades, y otras que podría citar, 

•para los del valor de I a riqueza actual, 

recta sob ° S k C ° ntribuci °“ única y di- 
ía ndí 6 i 0 ? 1 ” 1 " 1 ’ debe tam biou incluirse 

Estado f í a T era > monopolizada por el 
O’ que al ««Pnmirse el monopolio entra- 
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riaeu el dominio público, "or todas estas can- 
S£is ? creo que 5 sin ex&ger&cioUj podría preciarse 
en 70.000. 000.000' la riqueza mueble é inmue- 
ble poseida por los españoles y extranjeros en 
la Península é Islas adyacentes, al estable- 
cerse la contribución única y directa. 

Para comprender lo moderado de este cálcu- 
lo, basta fijarse en que i a riqueza de los fran- 
ceses se aprecia en más de 200. 000. C 0.000, ó 
sean nos terceras partes más que la de los es- 
pañoles. 

Comparando esta última cifra con la del 
término medio de la riqueza correspondiente á 
cada español, según los datos de 1797, one era 
de 1.524 pesetas, se ve que la diferencia en 
más de 3.000, corresponde aproximadamente 
al aumento de la riqueza en el siglo actual, se- 
gún resulta de Iqs datos expuestos en capítu- 
los anteriores. 

El alto precio del dinero explica el poco va- 
lor relativo de la propiedad , y el que ascienda á 
cerca de 5.500.000.000 el producto de un ca- 
pital de 70.000, capital cuyo valor se elevaría 
rápidamente con la supresión de multitud de 
impuestos y de gabe as, trabas de ia circular 
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CÍ0U de . Ia ri( I" eza > y íím oras del trabaioTTi 
comercio. a J° 7 del 

. p rava da en uno por 100 de su valor nrn A 
ciña la nronierlirl ,-.,,.,7 • 1 > piodu- 

formas 700.000.000 de pietv- V. S " S 

400.000.000 de t.odoo J , ’ ‘ fregando 

7 propiedades del Estad t lo i’ ° S derechos 

p«« .««,«. u. rj,™ tf “ ■ 

pre en «em- 

- resos - J otros me'nos importantes, 


tendríamos 1 . 1 00 000 ano 7 

•'« í 1« f>» de , E*,d,. 

7 de los Muninív^v • e las 1 r °vmcias 

«Me»*» iSSS m° “ J '“ *» 

rio. Perocom i. ? P 1 SISteaia tributa - 
Ministerio de Haciln l^T ** 108 gaStOS del 

y Municipios, por recandaeion y represión 


del fraude, ñor lo „ J --i'^aion 

tabaco, del moe ] „ 7I , Pla y fricación del 

“ al 7 mate rial proceden de las cont.1 

directas é indirectas - •? COutnb oczones 

“os de lóO.OOO.ow, IoÍiToIT’ - ^ ^ 

dnan con el íl)p , • ‘ 100 'l ue se obten- 

0 8lstema > equivaldrían ¿ 
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1,250; en tanto que aho -a liaj que descontar de 
los ingresos 130,000.000 que absorbe el Mi- 
nisterio de Hacienda, más 2o que cuesta la 

recaudación de sus ingresos á Provincias y 
Municipios. 

Este cambio de sistema equivaldría, por lo 
tanto, á un aumento de ingresos de 1 50 .000.000 

-iu que poi eso los contribuyentes los pagaran 
de más. 

< ] I -sérvese que con el sistema expuesto en 
estas paginas quedarían también suprimidos 
todos los impuestos y arbitrios municipales, li- 
cencias para vender por las calles y en los mer- 
cados, para poner muestras en las fachadas, 
para los carruajes de alquiler, y mil otras so- 
cali tías arbitrarias, vejatorias, y hasta depresi- 
vas y repugnantes, sin excluir los derechos de 
puertas, la contribución sobre los perros, lo 
que se paga en los mataderos, etc., etc., etc. 

-No excediendo el conjunto ele los gastos pú- 
blicos de 1.000, 000. OOG de pesetas, no seria ne- 
cesario imponer al capital el uno por 100 de 
su valor; bastaría con el 6 y medio por 1000, 
ó sea un total de 450.000.000, suma que no 
llega al 13 por 1 f de la renta, mientras que 
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aliora la propiedad rústica y l a m .| m „ 

í" « “« w. o. J % «o;" ff" 

recto" °t -i 1 g ? Dadería ’ P° r contribnciou dt 
iecta, contribución que se eleva al 45 tom , ,, 

en su conjunto á todos los contribuyentes Z 

gando lo que en otros concentos L ’ S 

propiedad, más ] as contribucione! S Z 

que pesan sobre los nrnniof • “dilectas, 

que no lo son. P C ° mo '^e los 








X. 

. •* 

CAPITAL FIJO Y CAPITAL CIRCULANTE 


Examinemos ahora lo que debe entenderse 
como capital, para los electos de la contribu- 
ción n :.ca y di recta, que con él debe pagarse. 

Divídese el capital en fijo y en circulante. 

Entiéndese por capital fijo aquel que es útil 
á su dueño, á condición de conservar su iden- 
tidad; y por circulante, el que sólo lo es per- 
diéndola. 

Explicaremos estas dos lases ó maneras de 
ser del capital, con relación á sus poseedores, 
con algunos ejemplos. 

El fabricante de maquinas las bace para 
venderlas, no para usarlas; así, pues, para él 

f ’ 

no sor» útiles como maquinas, sino cuando 
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f rden s ," identi <3ad de 

El que compra h ÍT ’ P l Glrcnla “te. 
p]i Q i . equina para servirse a 

sirve á. condición do ™ J 1 11 &t ° que le 

máquina. C ° DSei ' Vai ' s “ identidad de 

todo ei’jeto puesto en venta es na 

aquello para q ue es útíl “ 

El labrador q ue emolí P ? J °’ 

«ampo y en acarreo las caballeril M 

m IS3SS? ***** $* 

-Pita] circulante, p„e Sto £ e ” 0S " n 

cambia. el dla ei1 que los 

La función principal del capital «■ 
ducir capital circulante, mercan!- J ? S P1 '°~ 

y Ia tendencia de é te , tod ° 
q«e cada uno lo poue en cirmila J P ° 1 ' 
convertirlo en ñin n ,íacion - es para 

«norimiento de anuá “ ás rí P !do es el 

P» », todita i ™ ‘ " *"»“<* 

d?SXí p "’f" 6 

capital circulante, 
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son otros tantos estorbos que se oponen al 

acrecentamiento del fijo, q„ e constituye lo que 

podríamos llamar riqueza efectiva, consolidada 
de las naciones. 

Pertenecen al capital fijo los objetos si- 
guientes: 

Tierra, 

Minas. 

Construcciones. 

Máquinas. 

Herramientas é instrumentos. 

Buques. 

Carruajes. 

Animales empleados en la producción y 
acarreo . 

Utensilios de menaje. 

Muebles. 

Objetos de arte. 

Pertenecen al capital circulante los siguien- 
tes objetos: 

Materias primeras. 

Mercancías destinadas ai comercio. 

Moneda. 

Ua contribución debe pesar sobre el capital 
fijo, pues el circulante no es más que un em- 
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non de aquel; es, hablando Vulgarmente 1 , 

masa de que se hace el pan; un valor es difícil 

® Va U “' ) hastíl 1 ue > trasformado en capital 

jo, puede ponerse á prueba su utilidad 
Convierten las ganancias de su comercio 
comerciantes é industriales, en casas, en mi 
cas, en haciendas, en alhajas y muebles de luio 
es ecir, en capital fijo, que les sirve á condi ' 
con de conservar su identidad; y entonces, y 
no antes, es cuando deben pagar, porque en- 

dEan. CüaDd ° ^ 7 ver ¿aderament e lo 

Las sustancias alimenticias son capitales em- 
ulantes por excelencia; pero como se presen- 
tan siempre bajo la forma de mercancías des- 
dadas al comercio, entran en la categoría de 
materias primeras; por lo cual me ha parecido 

S° " “ eM “ fo ™" « *>'** ~ st 

Antes de exponer la teoría del impuesto 
<ob» el capital, 7 d, d M. M.S 
plantea en estos términos: 

el ,'!ñ m PUeSt ° “° 68 eltóbut0 1 ’ a ^° por una 

clase eü log paises arigt J,. ticoS; 

o en las Repúblicas de la antigüedad; no es el 
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tributo pagado por la Nación al Monarca; „ 
es tampoco un cambio entre dos contratantes, 
el Estado y el Pueblo, puesto que sus intere- 
ses son idénticos. ¿Qué es, pues? 

.iMH ' «le abordar esta cuestión hay que 
responder á otra. 

«¿Cuáles son las atribuciones del Estado, en 
toda nación dueña de sí misma? 

«El Estado debe encargarse de la adminis- 
tración de ciertos intereses comunes 6 indi- 
visibles. 

«Debe velar por la seguridad exterior, por 
medio de la fuerza publica de mar y tierra, 
ademas de la diplomacia. 

«Debe garantizar la seguridad interior, sir- 
viéndose de la Administración civil y de la 
Justicia, 

«Debe contribuir al aumento de la produc- 
ción nacional, por la instrucción, los trabajos 
terrestres y marítimos de pública utilidad, y 
los medios de comunicación y trasporte . 

«El impuesto no tiene otro objeto «jue sub- 
venir á los gasí os necesarios para todos estos 
servicios públicos. 

«Esta definición de las funciones del Estado 
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no puede ser contradicha por nadie que conoz- 
ca las condiciones de a civilización. 

Djüsto sentado, yo planteóla cuestión rentís- 
tica diciendo: 

» ¿Cuál debe ser la definición del impuesto? 

»E1 impuesto tiene por objeto poner en 
valor el capital nacional, y el pago de loa 
gastos generales de la explotación de este 
capital . » 

Una sola aclaración necesita esta definición 
del impuesto: 

«Cuando digo que el impuesto tiene por ob 
objeto poner en valor el capital nacional, debe 
entenderse que sólo hablo de la parte atribuida 
al Estado, y que estoy lejos de la teoría guber- 
n amental, según la cual, el Estado, propietario 
del capital nacional, lo explota en beneficio 
propio. En mi definición del impuesto sólo se 
trata del capital colectivo é indivisible, cuya 
administración esta confiada al Estado, y no 
de la totalidad del capital nacional, que es 
propiedad de los particulares. 

He aquí ahora, según M. Menier, las reglas 
constitutivas del impuesto: 
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1. a El impuesto nunca debe estorbar la 
circulación de personas, animales ó cosas. 

2. a El impuesto debe pesar sobre la cosa, 
y no sobre el hombre. 

3/ El impuesto jamás debe servir de obs- 
táculo á la libertad de trabajo. 

4. a El impuesto debe ser único. 

5. a La base del impuesto debe ser fija. 

6. a El impuesto debe sacarse del capital 
total existente en la X ación, y cada individuo 
contribuir á prorata de la porción de ese ca- 
pital .que posea. 

7. a El impuesto debe ser definido, y no 
arbitrario. 

8. a El impuesto debe cobrarse en la época 
y de la manera que más convenga dios contri- 
buyentes. 

9. a Los gastos de cobranza deben ser lo 
más reducido que sea posible. 

; A qué distancia de estas reglas del sabio 
economista francés está el sistema tributario 
en España! 

Anarquía rentística, expoliación, despojo de 

los particulares por el Estado, merece llamarse 

el tal sistema: caos estupendo en el que se 
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confunden, revuelven y chocan con el empi- 
rismo los principios de las ciencias sociales. 

El Estado es industrial y fabricante, minero, 
comerciante, propietario, agricultor, empre- 
sario y basta jugador; y, como no puede menos 
de suceder, todo lo hace mal, con perjuicio de 
los particulares. A uuos les prohíbe trabajar, 
hace á otros competencia, perjudica y concul- 
ca los intereses y derechos de todos. Trata al 
país como el vencedor al vencido; al contri- 
buyente de buena fe, cual si fuera su siervo, y 
apenas se toma el trabajo de cubrir las apa- 
riencias legales. En el fondo, todo se reduce ¿í 
cuestión de compadrazgo, de caciquismo, de 
nepotismo y de arbitrariedad. 

Sacar al país la mayor suma de dinero posi- 
ble, y gastarlo para satisfacer los bastardos in- 
tereses de los explotadores: tal es el fin supre- 
mo de los partidos monárquicos que turnan en 
el poder. 

Pero, como siempre las víctimas son cóm- 
plices de sus verdugos, los contribuyentes es- 
pañoles, es decir, todos los ciudadanos, son los 
primeros responsables de la mala administra- 
cion que sobre ellos pesa, de la injusta re par ti - 
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cion de las cargas públicas, y, como lorica 
consecuencia, de la miseria que la raavoría'sn 

fe, « ?M I. d.c.dloi. d<1 

resulta del monstruoso sistema tributario, por 

x*' • 6 sufrido con indi- 

fereucia, por más que lo condene, renegando 
de el al sufrir sus efectos. 

Cada Nación tiene el gobierno queso merece, 
y los españoles más deben quejarse de si mis- 
mos que de los hombres que tan mal adminis- 
tran los intereses generales de la Nación. 

No, el Sr. Camacho, hacendista de la res- 
tauración monárquica y teocrática, no es el 
causante, el responsable de las nuevas gabelas 
y de la agravación de las antiguas, por m Z 
que el cargue con la impopularidad. 

Las restauraciones que necesitan 5o. 000. 000 
de pesetas para el clero católico, 10 ó más mi- 
llones para la familia reinante, y conservar 
las simpatías y apoyo de los caciques, oculta- 
doies de la riqueza imponible: esas son las 
que cuestan caras, las que exigen impues- 
tos nuevos y agravación de los antiguos; esas 
las que necesitan un sistema rentístico que les 
asegure mayorías parlamentarias, que más que 
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representación del pueblo, lo son de los gobier- 
nos, á los que debían pedir cuentas de su ad- 
ministración. No; los contribuyentes españoles 
no deben quejarse de Camacbo, sino de sí 
mismos. 
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PROYECTO DE LEY PARA EL ESTABLECIMIENTO 

DÉ LA CONTRIBUCION 

■ 

ÜK1CA Y DIRECTA SOBRE KL CAPITAL 


La distinción entre el capital fijo y el circu- 
lante es indispensable para el establecimiento 
de la contribución única y directa sobre el ca- 

mt 

pital . 

El capital fijo, que es el tangible, está lla- 
mado á pagar la parte con que cada ciudadano 
debe contribuir á los gastos públicos. 

Las d i i i culta des que su reparto y cobro pu- 
dieran encontrar al establecerse, son mínimas, 
comparadas con las que ofrecen los otros siste- 
mas rentísticos, á pesar de años y de siglos de 
práctica y de experiencia. 

Los problemas mal planteados, lejos de re- 
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solverse, se embrollan más cada dia; y esto su- 
cede al sistema tributario boy vidente, eu tan 

to que, cuando se plantean bien, las dificulta 
<les se vencen eon facilidad y sus veuta - 
aumentan con la práctica. 

Cuando se parte de la base de la multiplici- 
dad de los impuestos, ésta es ilimitada; el nú- 
mero de contribuciones y de gabelas va siem- 
pre aumentando, pagándose por todo y eu ], tt 
formas más vejatorias y odiosas. 

Los mismos servicios públicos se convierten 
en rentas del Estado; las cédulas de vecindad 
cuyo objeto es la identificación de las personas.’ 
se convierten en capitación, que aumenta en 
cada nuevo presupuesto; de manera que si no 
se reemplaza pronto el sistema tributario, al fin 
pagaremos contribución basta por el modo d« 


Veasé, en cambio, la sencillez, la economía, 

la facilidad leí cobro y lo equitativo del giste- 
noa que propongo. 

. E1 ya cltado inteligente economista M. Me* 

mer resume en el siguiente proyecto de ley la 

oria e a contribución única y directa sobre 
el capital. 
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PROYECTO DE LEY 


APLICACION DE DA CONTRIBUCION UNICA 
Y DIRECTA SOBRE EE CAPITAL 

l m * = ' D v | ‘ ‘ . ■ 

Artículo I La contribución es única, y se 
establece sobre el capital fijo. 

Art. 2 ." Son capitales fijos todas las cosas 
útiles cuyo producto no destruye su identidad: 
á saber: la tierra, las minas, los edificios y 
toda clase de construcciones; las máquinas, las 
herramientas, los buques, los carruajes, los 
animales empleados en todos los trabajos y los 
conservados para utilizar la leche; Los utensi- 
lios y objetos de uso doméstico, y los muebles 
y objetos de arte, cuando no están puestos en 

~' m Z \ , ' _• * 

venta. 

Art. 3.' La contribución se repartirá en- 
tre todos los contribuyentes, á prorata del va- 
lor' de los capitales fijos que posean. 

El valor de estos capitales se fijará según el 
curso medio de su valor en la región en que 
existen, tomando por base los contratos de 
venta, las pólizas de seguros, las triangulacio- 
nes del territorio, los datos estadísticos, y to- 
dos los documentos que puedan ilustrar á los 
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repartidores, según la naturaleza de los capi. 
sales y las circunstancias de las comarcas. 

Alt. 4.” La cuota de cada contribuyente 

se dividirá en doce porciones iguales, pagade- 
ras en cada mes del afló, y deberán satisfacerse 
á mes vencido, á no ser que el contribuyente 
quiera anticiparías. 

Alt, o, L1 pi opictario debe la contribu- 
ción sobre la totalidad de su capital fijo, siu 

tenerse en cuenta las deudas cou que pueda es- 
tar gravado. 

Alt. 0, La contribución se repartirá por 
lo Asamblea Nacional entre todas las pro- 
, "ocias, a prorata del capital existente en cada 
una de ellas. Las Diputaciones provinciales 
harán el mismo reparto entre los Municipios, 
7 estos entre los ciudadanos. 

Art. t Los gastos provinciales y munici- 
pales se incluirán en la contribución única y 

u-ecta, aumentando al efecto décimos adicio- 
nales. 

He suprimido los artículos que se refieren á 
as comisiones de contribuyentes, á los jurados 
yotio», poique la división administrativa de 
h rancia difiere de la de España, y, ademas, 
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porque los estrechos límites de un folleto no 
permiten entrar en detalles que por ahora, des- 
graciadamente, son prematuros. 

Con el impuesto único sobre el capital, de 
esta manera establecido, el Espado, la Provin- 
cia y el Municipio no necesitan para cobrarlo 
más de 40.000 empleados y dependientes, ni el 
inmenso material oficinesco, que tanta parte dé 
¡os ingresos absorbe con el actual sistema i ri- 
bo tari o. 

La libertad de bancos, que deberá reempla- 
zar al monopolio creado por los reaccionarios 
en £ 874. facilitaría el cobro; pues ellos se en- 
cargarían de él, como de cualquier giro comer- 
cial, por un módico descuento, á cuyo efecto 
cada contribuyente firmaría, cual pagarés, las 
cuotas pagaderas á fecha fija. 

Siendo los capitales fijos garantía del pagó 
de la contribución, los bancos no tendrían in- 
conveniente en anticipar al Estado fondos á 
cuenta de los giros aceptados por los contribu- 
yentes, ni en dar crédito á muchos de éstos 
para el pago; de este modo, no sólo el impuesto 
dejaría libre al capital, hasta que de circulan- 
te se convirtiera en fijo , sino á éste mismo; 
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pues ios contribuyentes podrían tratar con los 
bancos para el pago de la contribución en las 
épocas cpie más les convinieran. 

Sin dúdalos cambios, sobre todo eu materia 
de contribuciones, siempre ofrecen dificultades: 
las costumbres se arraigan, y crean en lospfie- 
blos como una segunda naturaleza; ¿pero «a-ja- 
ron por eso de hacerse las innovaciones, ni de 
establecerse los nuevos impuestos? 

\ r erdad es que se trata del establecimiento 
de uno nuevo, en España desconocido; mas hay 
que tener en cuenta que se suprimen al mismo 
tiempo todos los otros, menos el de las Aduanas; 
que para la generalidad de los contribuyentes 
la ventaja es palmaria, no sólo porque con el 
nuevo impuesto pagarán mucho menos, sino 
porque, desapareciendo con éstos las gabelas, 
trabas y monopolios que dificultan la circula- 
ción de personas y de cosas, la industria, el co- 
mercio y la propiedad se desarrollarán rápida- 
mente y aumentarán sus valores. Por último, 
la opinión publica no podrá menos de ver eu 
su establecimiento el triunfo de la moral en la 

Administración y , como natural consecuencia, 
en las costumbres. 
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Las dificultades con que tropiezan las útiles 
reformas, beneficiosas al pueblo, proceden de 
arriba, de los interesados en los abusos; y por 
eso casi siempre implican un cambio político 
más ó menos radical, en el que se imponga la 
opinión pública vencedora. 

Es error, por desgracia generalizado, y en 
el que incurren hombres que pasan por doctos, 
el creer que la gestión y manera de ser de la 
Hacienda pública son independientes del siste- 
ma político que rija eu la Nación. 

Muchas veces oí en cátedras, y liasta en la 
tribuna parlamentaria, que con cualquier siste- 
ma de Gobierno el de ¡a Hacienda pueiie ser 
justo y moral. ¡Como si la moral fuera compa- 
tible con la injusticia! ¡Como si pudiera haber 
moral y justicia contra el derecho! ¿Cómo pue- 
den ser lozanas las ramas de un árbol podri- 
do hasta el fondo de sus raíces? 

Cuando la base y la manera de ser del Es- 
tado se encarnan en la injusticia, proceden de 
la violencia y de la arbitrariedad, y son, por lo 
tanto, negación de los derechos de los ciuda- 
danos y de los de la Nación, ¿cómo no han de 
*er viciosos é inmorales en su esencia, en su 
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acción y en sus efectos tocios los organismos de 
la Administración pública? Por desgracia, la 
corrupción dcd Estado, á un tiempo efecto y 
causa, desciende hasta las aldeas, < ¡esmoraliza 
y corrompe las conciencias y ¡as costumbres: y 
los pueblos que no ponen remedio á tiempo, 
acaban por arruinarse, por envilecerse, y basta 
por desaparecer de entre las ilaciones indepen- 
dientes. 

A tal política, tal Hacienda, La solidaridad 
entre ambas es manifiesta. 

L1 doctrmansmo implica una oligarquía 
explotadora. Por eso la oligarquía doctrinaria, 
al hacerse dueña de España en 1843, creó el 
sistema tributario vigente; y no habrá medio 
ile que el pueblo lo derogue de una vez para 
siempre, sino reemplazándolo, en cuanto la 
ocasión se le presente, por la contribución 
única y directa sobre el capital, sumariamente 
expuesta en esta breve memoria. 


